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<3  R  .A  3sr  >i  13 -A. 
IMPÍIENTA   DR  I.  VENTLIiA  SAnATKI 

1881 


ILUSTRISIMO  señor: 


Alíema  á  los  hombres  de  levantado  ánimo  traer  á  la  memoiia 
las  glorias  adquiridas  por  sus  mayores  en  todo  linaje  de  huma- 
nas grandezas,  y  muy  señaladamente  de  a{[uellas  con  que  los  in- 
genios, en  paz  inalleíahle  \  dulce  sosiego,  han  logrado  enaltecer 
á  la  madre  patria,  dejando  en  ella  imperecedero  renombre  j  ele- 
mentos los  más  preciosos  de  felicidad  y  bienandanza.  Y  no  hallo 
ninguna  excusa  bastante  á  aminorar  el  menosprecio  y  baja  esti- 
mación que  merece,  quien  olvidándose  de  tamaña  giandeza.  y 
haciendo  coro  á  detractores  envidiosos  de  nuestros  blasones  y 
timbres  gloriosísimos,  la  denigran  ingratamente,  mostrándose 
hijos  desnaturalizados. 

Óyese  á  derecha  é  izquierda  en  labios  de  grandes  y  pequeños, 
y  aún  de  gentes  que  se  precian  de  instruidas,  vilipendiar  como 
ridículos  y  apodar  con  las  infamadoras  notas  de  oscuros,  igno- 
rantes y  tenebrosos  a(|uellos  venerandos  siglos  que  han  dejado 
huellas  de  tan  profunda  sabiduría,  esplendor  y  grandeza  (jue 
admiraron  á  las  naciones  todas,  aún  á  las  mi.smas  que  hoy  se  glo- 
rían de  ser  como  los  paraninfos  de  los  últimos  progresos  del  es- 
|)íritu  humano. 


—  í  — 

Y  oslo,  profisaiiicntt',  cuaiido  de  no  poc»».';  años  alnis  (k'cacn 
nuestros  csludiits al  oxlrcmodc  i|ii(',  en  erudición  y  liunianidades, 
se  oyen  anaeronismos  estupendos  cometidos  por  personas  auto- 
rizadas, y  no  se  avergüenzan  los  más  de  ostentar  crasa  iftnoran- 
cia  en  las  lenguas  clásicas  latina  y  griega.  ¡Qué  diferencia  de  la 
época  presente  á  la  de  los  Reyes  Católicos,  cuando  hasta  las  da- 
mas de  esclarecida  noiileza  sabian  lalin,  y  salían  de  las  aulas  uni- 
\('rsilarias  l)izarros  jóvenes  instruidísimos,  con  envídíahle  ¡lerfec- 
cion,  en  latín  y  griego,  no  obstante  los  escasos  recursos  que  |)ara 
sobresalir  en  su  estudio  se  poseían  entonces! 

Pero  lo  que  más  patentiza  la  decadencia  (¡ne  nos  desdora,  es  la 
contemplación  de  cómo  va  quedando  nuestra  hermosa  lengua 
castellana,  desde  (|ue  la  latina,  su  verdadera  madre  y  princi|ial 
dechado,  es  casi  completamente  desconocida  en  nuestra  patria. 
Rodando  las  cosas  como  van,  llegará  á  ser  tan  ignorada  la  hernio- 
sísima lengua  de  Garcilaso,  de  fray  Luis  de  León  \  de  Cervantes, 
como  la  de  los  primeros  pobladores  de  Kspafia.  cuyos  indescifra- 
bles geroglílicos  en  cavernas  y  rocas  sus|)endeii  ó  á  algún  Niajeio 
curioso,  ó  pasan  inadvertidos  para  estólidos  é  ignorantes  la- 
briegos. (1) 

,Ao  os  sorprenda,  pues,  que  el  menor  de  vosotros,  designado  para 
esta  solemne  ceremonia,  única  que  á  duras  penas  queda  ya  de 
las  academias  y  actos  públicos  frecuentes  en  la  antigua  España. 
\  copiados  hoy  con  lídelidad  pasmosa  \  reiterados  con  indecible 
culto  en  las  Universidades  todas  de  Alemania,  vuelva  los  ojos  á 
épocas  remotas  y  se  proponga  traer  á  vuestra  consideración  y 
estudio  la  gloria  de  nuestras  Universidades  en  el  si(//(,  A' TV. 
tanto  por  su  disciplina,  como  por  los  Itonibres  sáhios  que 
en  ellas  florecieron. 

-Nacidas  las  escuelas  españolas,  como  es  .sabido  por  lodo  el 
mundo,  al  .soplo  vivicador  de  los  claustros,  y  como  aun  \w\ 


íi;  Por  esta  consideración  han  deestitnnrse  más  aún  los  ca&i  licróicos  e^fn^rfos  de  cuantos  lionihies 
de  verdadero  saber  y  gusto  literario  procuran  atajnr  lüs  corrientes  de  tainHÍ\u  mal,  y  á  qniro  dirij'i  mi 
liiimilde  apUiieo  y  el  testimonio  de  mi  admiración  y  respeto. 


r    '. 
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mismo  lo  signilicamos  llevando  la  cogulla  en  la  honrosa  miiceta 
que  vestimoís.  mostraron  desile  el  iirinci[)¡o  aquella  paz.  aquella 
unión  santa,  aquel  fraternal  consorcio  que  trajo  al  mundo  el  Re- 
dentor del  género  humano,  Jesucristo,  el  cual,  rompiendo  el  omi- 
noso yugo  de  las  pasiones  carnales  en  espíritu  y  en  verdad,  echó 
los  sólidos  é  imperecederos  cimientos  de  la  civilización  católica, 
única  que  ha  de  sobrevivir  á  las  mudanzas  terrenas.  2 

La  constitución  de  a(]uellos  cuerpos  cienlííicos  y  literarios  con- 
servada por  muchos  siglos,  muestra  cuan  paternal  fué  la  sociedad 
á  que  ellos  mismos  dieron  vida.  San  Isidoro,  rodeado  de  sus  nume- 
rosos discípulos,  y  de  ellos  tan  grandes  como  San  Braulio  y  San 
Ildefonso,  el  Papa  Silvestre  II,  educado  en  nuestros  monasterios 
del  Xorte,  San  Eulogio  y  tantos  varonesde  verdadera  ciencia,  con- 
servada y  cultivada  por  los  mozárabes  así  cristianos  como  mula- 
díes,  y  eu  (in  los  escritos  y  las  obras  de  arte  que  la  historia  nos 
recuerda  y  que  una  crítica  sana  va  descubriendo  dia  por  día, 
publican  cómo  de.sde  remota  edad  se  constituyeron  y  fomentaron 
nuestros  estudios,  no  inferiores  por  cierto  á  los  más  cultos  del 
mundo  civilizado. 

La  Iglesia  recibió  de  su  divino  Maestro  la  misión  y  mandato 
de  enseñar  á  todas  las  criaturas  y  de  predicarles  el  Evangelio;  y 
aceptando  los  verdaderos  adelantos  obtenidos  por  las  generaciones 
anteriores,  conducirlos  á  la  perfección  nada  menos  en  el  orden 
moral  y  dogmático  y  por  consecuencia  en  el  científico.   3 

La  Iglesia,  pues,  y  sólo  ella,  salvó  los  restos  preciosos  de  la  sa- 
bia antigüedad  y  creó  multitud  de  colegios  acomodándolos  á  su 
propio  y  peculiar  gobierno  y  á  su  administración  paternal,  siem- 
pre dulce  y  amorosa.  (4) 

i}  1a9  rariaciones  eternas  de  los  sistemas  é  hipiStesis  ncerca  det  origen  de  los  conocimientos,  y  ci- 
miento de  las  ciencias  todas,  obligadas  [  or  su  propio  instituto  á  explicarla  naturaleza,  el  hombre  y 
Ltio«.  contrasta  cada  dia  más  con  la  inmutabilidad  de  la  doctrina  cristiana,  única  que  resume  todo  ver- 
dadero adelanto  y  pmg^resu  sin  mudar  ni  confundir  sus  sanos  y  claros  principios 

'ji     Estote  ergo  perfecti  sicut  el  Pater  vesler  ccelosEís  perfectus  est.  S.  3Uateo,  cap.  V.  i8. 

(i)  A  quien  esto  du.ie,  recomiendo  muy  especialmentevea  en  el  archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca 
k>$  expedientes  y  causas  instruidas  p<ir  los  Maestrescuelas  y  Cancilleres  de  la  Universidad  queallísecoU' 
servan,  ¡acuerdo  haber  e.^aminadupor  mí  mismo,  entre  otrM^.  una  muy  notable fi>riTiada  contra  un  co- 
le'.^iat  que.  después  de  muchos  exceso-^  y  calaveradas,  fui^  condenado  a  una  paternal  reprensinn  de  parte 
de  dicha  autoridad.  No  ri(furo&a  junticia  sino  mas  bien  lenidad  es  lo  que  allí  se  encuentra- 
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Kc'Icsiiíslicos  en  un  piiticipit)  los  inaoslrns,  \  liacit'iido  vida  co- 
iiuin  con  sus  discíiuilos.  forinal)an  una  familia  casi  |)ar('cida  á 
at|uclla  de  (|uicn  dice  San  Juan  Crisóslonm:  Di >n< le  no  hay  mió 
ni  tuyo,  palabras  llenan  de  hielo.  (5  V  cuando  andando  el 
lieni|)ii  xiiiicron  á  extenderse  y  hacerse  varias  las  enseñanzas, 
conservaron  lenazmenle  el  mismo  espírilu  de  fraternidad  (|ueles 
di(')  ser  é  imporlancia.  Tenían  un  jefe  superior,  elMaestrescuela. 
Cancelario  nato,  en  quien  se  reconcentraban  la  facultad  \  juris- 
dicción escolástica,  creado  precisamente  para  este  efecto  en  las 
Iglesias  catedrales,  y  con  autoridad  pontiiicia  enriquecido.  Acom- 
pañábale un  Rector,  nombrado  por  los  mismos  alumnos,  en  virtud 
de  a<|uella  santa  libertad,  hija  natural  de  la  Iglesia,  (|ue  ¡¡rescribe: 
Qiii  umnihtís  pra'Jicei'e  ab  üninibtis  clif/i  debet.  (i  Para 
todos  era  uno  mismo  el  traje,  iguales  las  creencias,  aticiones  \ 
costumbres.  Á  los  mismos  alumnos,  como  los  más  interesados  en 
su  propio  bien,  correspondía  el  derecho  de  elegir  sus  catedráticos 
por  tiempo  de  tres  años  y  por  sufragio  universal.  Un  mutuo  apoyo 
\  conslante  amistad  para  toda  la  vida,  distinción  ninguna  entre 
el  pobre  \  el  rico  sino  entre  el  sabio  y  el  ignorante;  ;.cómo  no 
liabia  de  producir  aquel  espíritu  de  cuerpo  ijue  hasta  principios 
de  este  siglo  permaneció  inmutable? 

Podian  ocurrir  y  eran  frecuentes,  por  desgracia,  disputas  y  agre- 
siones con  corchetes  y  alguaciles,  con  c<)rregidores  y  gente  de 
golilla  y  entre  ellos  mismos  por  los  vejámenes  y  reyertas  que  son 
propios  de  gente  de  poca  edad,  vi\a  de  cascos,  de  aturdido  porte 


{i)    Ubi  noD  est  raeuro  ac  tuum,  frigidtini  illud  rerbum.  In  oratione  de  S.  rhilogonio.  tom.  III. 

'6]  El  Rector,  solrt  tenia  la  preaideucia  y  autoridad  de  honor.  I.a  jurisdicción  %'erdadera  residia  en  el 
Cancelario  y  claustro  de  catedráticos.  Citara,  en  prueba  de  ello,  tan  ^olamentedosceremoniasdelRs  que 
se  obsen  aban  en  la  insigne  universidad  de  Salamanca.  Es  la  primera  la  ritual  de  los  grados  de  ductor. 
Levantado  el  cadalso  dentro  de  la  Catedral  en  una  de  sus  magníñcas  naves,  el  Uector  ponia  al  graduado 
el  primer  argumento  en  forma  silogística,  según  la  costumbre  de  las  escuelas  todas;  y  este,  haciendo 
profunda  reverencia,  contestaba  que  era  tan  fuerte,  sólido  y  grave  el  silogismo  del  Sr.  itector.  que  no 
^e  atrevía  a  contestarle;  entonces  los  catedráticos  procedían  á  hacerlo  en  debida  forma,  ceremonia  que 
?e  llamtiba  ja/frflrxc.  pues  los  actos  se  decían  gallos  como  originarios  de  Gallía  ú  Francia.  La  segunda 
se  conserva  aún.  Heüneseel  claustro  salmantino  durante  las  procesiones  de  semana  sauta  en  el  patío  de 
laL'Oiversiiiad,  delante  de  su  magnifica  capilla,  para  recibir  alli  y  acompaíiar  á  las  diferentes  imágenes  v 
pasos  Tftdos  los  catedráticos  llevan  sendas  varas,  insignias  de  la  jurisdicción,  menos  el  Héctor.  Éste, 
siendo  eclesiástico,  no  se  descubría  en  la  Misa  de  las  fiestas  en  que  asistía,  presidiendo  al  claustro  mas 
que  durante  las  palabras  de  la  consigracioD. 


I 


y  desahogado  conliiuMite;  y  no  pocas  veces  al  ruido  de  los  bro- 
queles andaban  revueltos  y  abanderizados  centenares  de  alumnos 
(|ue  con  las  rondas  del  Corregidor  y  Municipio  trababan  descomu- 
nales peleas;  y  eran  tales  los  riesgos  (lue  de  estos  disturbios  se  te- 
mían, que  por  pragmáticas  yprudenles  acuerdos  no  podían  entrar, 
como  sucedía  en  Salamanca,  tropas  de  línea  dentro  de  los  muros 
(le  la  población.  Á  este  mismo  efecto  y  para  evitar  distracciones 
impeitinentes,  por  bando  del  Redor  se  cerraban,  durante  el  curso, 
los  teatros,  tabernas  y  casas  de  conversación,  cafés  y  casinos  que 
decimos  ahora;  y  las  hospederías,  lo  mismo  que  los  colegios,  esta- 
ban sujetos  á  la  inspección  y  visita  de  las  rondas  universitarias. 
Al  decir  el  Héctor  «(jueda  abierto  el  curso»,  declaraban  cerrados 
aíjuellos  sitios  donde  se  engendra  la  ignorancia,  se  pierde  el  tiem- 
po y  se  estragan  las  costumbres. 

Como  la  Iglesia  nacida  y  amamantada  en  la  cristiana  caridad 
ha  acudido  á  cuantas  necesidades  presenta  la  humana  miseria  en 
el  trascurso  de  los  siglos,  hubo  de  ser  magníficamente  próvida 
en  f(uiientar  y  favorecer  la  enseñanza,  mirándola  con  singularí- 
sima predilección. 

Colegios  mayores  destinados  á  la  jierfeccíon  de  los  estudios, 
aprendizaje  de  las  diferentes  carreras  y  al  de  .saber  ocupar  dig- 
namente puestos  del  Kstado,  colegios  establecidos  por  las  dife- 
rentes Órdenes  religiosas,  ó  i)or  el  clero  secular,  con  número  lijo 
de  alumnos  muy  escogidos  entre  los  mejores  que  se  hallaban  en 
toda  Kspaña,  para  sobresalir  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  artes, 
colegios  dedicados  por  las  Órdenes  militares  ¡¡ara  la  instrucción 
de  sus  respectivos  institutos,  colegios  de  Huérfanos,  de  Sordo- 
mudos, de  Lenguas  y  hasta  colegios  dedicados  á  albergar  en  su 
recinto  á  los  estudiantes  pobres  ¡lue  no  hallaban  donde  recogerse 
para  estudiar  y  dormir,  agrui)áronse  en  gran  número  en  torno 
de  las  Universidades  que,  madre  amorosa  de  todos  ellos,  los  aco- 
gía en  su  seno  y  les  daba  las  mejores  enseñanzas.  Los  colegiales 
con  sus  trajes  y  distintivos  asistían  diariamente  á  la  Universidad. 
Treinta  \  nueve  colegios  llegaron  á  incorporarse  á  la  cclcbi 


■('  (le 
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.Sulaniaiii'a,  cu  iloiidc  sus  colcftios  de  Sonlitinudds.  de  Huérfanos  y 
P(tn  //  Carbón,  mueslran  ruáiita  piolcooion  >  ani|iaro  hallaba  la 
Juventud  estudi<»sa  ihiIiic  y  desvalida.  Misericordia  \  tierna  sidi- 
cilud  (|ue  en  \an(»  buscareis  en  los  tieni|)Os  actuales  (|ue  han  con- 
verlidoáaiiuellos  piadosos  nionuiiientosen  lameidables  ruinas.  Q'¡ 
Kse  espíritu  vivicaditr  y  santo  de  la  raridad  liefío  hasta  crear 
en  Salamanca  excelente  Hosj)ilal  de  estudiantes.  8  Cuando  se 
;;eneralizü  en  España  la  terrible  enfermedad  que  es  Justísima 
vengadora  de  asquerosa  y  repugnante  incontinencia,  bien  pudo 
decir  Lope  de  Vega,  (¡ue  á  orillas  del  Tornies 

Hay  un  hernio.so  Hospital 
De  Santa  María  la  lUanca. 
Donde  se  curan  reliquias 
De  las  flaquezas  humanas. 

La  urbanidad,  la  cortesía,  el  respeto  y  la  discreción  eran  dotes 
admirables  en  aquella  turbulenta,  maleante,  maliciosa  y  enredado- 
ra estudiantina .  cuya  matrícula,  hasta  principios  del  corriente  si- 
glo, no  costaba  arriba  de  una  peseta.  Cobijada  en  multitud  de  col- 
menas y  bullendo  en  torno  de  las  Escuelas  acudían  puntuales  al 
sonido  del  esquilón  ó  campana  que,  desde  muy  temprano,  los  lla- 
maba á  las  aulas.  9  Oian  con  profundo  respeto  las  Icciiiras  de 
sus  maestros  gravemente  colocados  en  sus  cátedras  ó  pulpitos,  y 
después  conversaban  con  ellos  en  los  postes  ó  columnas  del  claus- 

(7)  Los  lugares  qae  ocupabau  muchos  de  e^tos  ilustres  colegios,  fundados  en  Salamanca  por  la  pie- 
dad y  deseo  de  prodigar  la  ciencia,  llamante  hoy  tot  coidos  en  aquella  ciudad.  ^  lo  que  allí  se  quiere  de- 
signar, los  derribados.  Cuantos  de  estos  insigne?  monumentos,  fundados  por  las  Ordenes  religiosas,  o 
pur  Prelados  cetosisimos  que,  en  lugar  de  sus  propias  diócesis,  allí  los  fundaban,  los  hemos  visto  arrui- 
nados y  sirviendo  de  canteras  para  la  coustrnccH-n  de  casas  particulares 

En  el  colef'io  de  Pan  g  Carbón  dábase  á  tos  sopistas,  que  eran  los  que  lo  habitaban,  cama,  luz,  lumbre 
y  uD  cortadillo  de  vino  para  coger  el  sueno. 

;'8}     lluy  e<  el  m;tgni6co  edificio  donde  está  la  Secretaría  de  la  Universidad . 

9)  Consérvase  aún  eo  Salamanca  la  cu&tumbre  de  tocar  eJ  címbalo  de  la  Universidad  todas  las  maca- 
nas de  los  días  Ucticot 

Es  cariosísima  la  bella  pintura  al  óleo  que  representa  estos  actos,  á  saber:  el  catedrático  en  la  cátedra 
leyendo,  y  los  discípulos  con  sus  respectivos  trajes  sentados  en  toscos  bancos,  formados  de  dos  cuartones 
delgados  y  labrados  á  sierra,  uno  que  sirve  de  asiento,  y  otro  de  espaldar,  y  á  la  vez  de  apoyo  para  escri- 
bir y  tomar  las  notas  de  los  discursos  que  iban  oyendo.  HáHanse  estos  cuadros,  á  mi  juicio  del  siglo  XV. 
sirviendo  de  puertas  al  archivo  de  la  Universidad. 
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In.  cdii  dulcí',  sahrosd  \  adoctriniHlo  colofuiio.  Y  aún  ciiatulo 
llegó  á  ser  la  coneiirrencia  de  discípulos  tan  niimenisa,  (lue  sujiera 
á  la  de  estos  tiempos,  inclusa  la  de  Madrid,  lio\  madre  y  centro 
lie  todas,  jamás  se  oyeron  tumultuosas  demostraciones  dentro  de 
aquellos  sagrados  recintos,  no  digo  en  los  solemnes  actos  públi- 
cos, pero  ni  en  las  clases  ordinarias  de  los  dias  lectivos.  Y  téngase 
en  cuenta  que  en  la  insigne  Salamanca,  modelo  gloriosísimo  de 
nuestras  escuelas,  llegó  á  .seis  mil  el  número  de  los  matriculados 
á  sola  la  facultad  de  cánones.    10> 

Aquella  nobilísima  estudiantina,  fuera  de  las  escuelas,  |)agal)a 
tributo  al  ber\(irde  la  sangre  en  los  desenfadados  y  alegres  diasde 
la  juventud;  pero  dentro  de  ellas,  era  modelo  de  buena  educación, 
de  .sensatez,  liidalguía  y  compostura,  i)ue5  el  orden,  el  respeto 
y  reverente  deferencia  de  tantos  estudiantes  á  su  madre  institutiiz, 
resplandecían  propias  de  buenos  hijos,  con  los  que,  vicegerentes 
de  Dios,  les  sirven  de  visible  providencia.  Aquellos  jóvenes  pro- 
cedentes de  todos  los  reinos  de  nuestra  península,  y  de  los  más 
de  las  naciones  cultas  de  Europa,  vivamente  estimulados  entre 
sí,  y  viviendo  como  hermanos  bajo  tan  suave  como  útil  consor- 
cio, conser\aban  en  sus  pechos  el  indeleble  recuerdo  de  sus  tier- 
nos años  dedicados  á  instruirse  y  de  la  grandeza  de  las  escuelas 
(|ue  los  habla  hecho  hombres,  y  procuraban  publicar  su  profunda 
gratitud  enallecrtMulo  su  fama. 

Ved  cómo  el  fénix  de  nuestros  ingenios,  el  gran  Lope,  trata  de 
la  española  Atenas. 

Antes,  Clarindo,  contara 
Sus  flores  á  Abril ,  sus  frutos 
Á  Junio,  á  Enero  su  escarcha. 
Su  arena  al  Tormes,  al  sol 


(10,  En  Salamaaca  fuésicmiire  la  matricula  de  cánones  1»  más  nuniíroi^a.  Diiespíjue  la  niajor.inclu- 
ypndo  la  de  todas  las  facultades,  llc(fii  a  11000.  Tal  vcl  sea  exagerado  este  número,  pero  no  del.ii')  ser  mu- 
i-lio  inenor.  porque  era  cosluml.re  que  se  matricularan  también,  y  se  luciesen  hacer  inscribir,  como 
dependientes  y  sertidores  de  la  Universidad,  pupileros,  corsarios,  ordinarios  y  otros  que  de  esta  ma- 
nera se  eximian  de  alcabalas,  y  disfrutaban  del  fueru  escolástico 


—  10  — 

Sus  átomos,  que  haslaní 

A  rcfciirlc  los  lioinlircs 

(Juc  (Icllos  dan  f;l(»ria  á  Kspiuia. 

De  t'sla  iiiancia  rcnicrda  á  sus  famosos  claiislios, 

lla\  liTs  Kscuclas  (luc  exceden 
Las  de  (íreoia  y  las  de  Italia 
Do  tan  divinos  maestros, 

Y  cátedras  adornadas 

Que  Escoto,  Hipócrates.  IJaldn, 

Y  .\ristóteles  se  lionraian 

De  oponerse  á  quien  las  rige: 

Y  si  el  amor  no  me  engaña. 
.No  pienso  yo  que  el  imperio 
(luando  á  su  elección  se  hallan 
Los  príncipes  electores 

Ya  con  mitras,  ya  i-nn  armas. 
Resplandece  en  mayor  vista 
Que  cuando  ocupan  sus  gradas 
Tantas  horlas  de  colores 
Verdes,  azules  y  blancas, 
Carmesíes  y  amarillas; 
Ponjue  este  jardín  esmalta 
La  madre  Universidad 
.Naturaleza  del  alma. 

Véa.se  por  último  con  que  ingenio  contempla  las  once  puertas 
(le  Salamanca: 

Pues  puede  decir  Kspaña 

Que  ha  tres  siglos  que  por  ellas 

Entra  muda  la  ignorancia. 

Y  sale  con  mil  laureles 

Docta,  ilustre,  eterna  y  sabia.  (11) 

11       FA  Boho  áet  Colegio,  acto  II.  e&cena  IV. 
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Kn  efecto,  concurria  reverente  y  asidua  la  juvenlud  española  y 
huciia  jiarte  de  la  extranjera,  así  noble  como  luiniilde  y  pechera, 
á  las  explicaciones  y  doctas  conferencias  de  sus  maestros,  á  las 
academias  semanalmente  celebradas  y  á  tantos  actos  públicos 
sustentados,  ahora /jro  muñere  catedrce,  alntra  en  los  doctora- 
mientos  y  demás  grados,  ya  en  oposiciones,  ya  por  diversos  mo- 
tivos. 

Los  más  pundonorosos  por  estimarse' como  es  justo,  en  lo  (|ue 
debe  valer  la  dignidad  humana,  y  estimulados  por  el  ejemplo  de 
sus  profesores  I  cumplían  como  buenos;  y  lejos  de  hacer  gala  de 
desaplicación  v  ¡iidisciplina,  rechazaban  de  su  lado  á  los  que  por 
abandono  \  pereza  escondían  sus  luce^  bajo  al  almud,  y  halla- 
ban siempre  sus  lámparas  apagadas.  Jamás  pudieron  tlgu- 
rarse  (jue  había  de  llegar  tiempo,  harto  doloroso  es  confesarlo, 
en  (|ue  los  pocos  jóvenes  que  se  dedicaran  con  noble  empeño  á 
los  estudios  indispensables  y  precisos  para  imponerse  é  iniciarse 
en  las  diferentes  carreras  del  Estado,  sirvieran  de  ludibrio  \  es- 
carnio á  sus  desaconsejados  y  descomedidos  compañeros. 

Y  fué  de  tal  suerte  asidua  la  asistencia  á  las  aulas,  y  de  tal 
modo  vacaban  á  sus  trabajos  literarios  profesores  y  alumnos,  que 
cuando  el  gran  Felipe  II,  siendo  aún  príncipe,  se  veló  en  Sala- 
manca, no  hubo  asueto  aquel  día,  en  cu\a  larde,  confundido  con 
estudiosa  multitud  el  prudente  hijo  del  rayo  de  la  guerra  asistió 
á  la  cátedra  del  celebérrimo  Soto. ;  Kjemplo  singularísimo  de  (juien, 
dueño  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo,  había  de  ser  tan  po- 
bre y  miserable  para  sí,  como  liberal  y  espléndido  en  pro  de  las 
arles  y  de  las  ciencias!  [\t) 

Y  no  fué  poca  parte  para  el  acrecentamiento  y  desarrolh»  de 
aquellos  esludios  y  enseñanzas  la  decidida  protección  que  reyes 
y  proceres  dispensaron  á  las  Escuelas,  á  más  de  la  que  natural  es 
en  los  sumos  |)ontítices  y  concilios  como  padres  amorosos  de  ellas. 


I H  .\tliuirao  á  lus  pxtranjcros  lus  muebles  y  pHh^cúi  tiufnildi?imuá  que  para  su  servicio  destinó  aquel 
in»^iiifíc<>  monarca  pn  el  ronnasterio  de  San  Lorciiío  del  Escorial,  quizá  más  nún  que  de  la  oclato  ma- 
rá rilla . 
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•<i'tiu\\  es  Mitloi'io  sin  ficiicn»  alíiiino  de  diiila.  Kl  (■•uicilio  de  Viciia 
(Icclani  á  Salamanca  <(■() rindo  i:<iiiilii,  f/fncral  del  Orbe,  v 
(•i('(i  allí  cáltMJras  de  las  Icnfíiías  liíhlicas  hcldáica  \  jiricua.  \'.\ 
l<is  papas  á  porfía  le  scnalaban  reñías  cclcsiáslicas  para  la  drda- 
ciim  de  t'átcdras.  \  cnlrc  inniinii'rahlcs  pr¡\ilr<;¡(is  dispensaron 
de  residir  iienelicios  á  las  personas  ipie  ciirsahan  en  las  aidas 
iiMÍ\ersilarias. 

No  («lisiante  la  pobreza  \  penuria  con  (lue  \i\ian  niii'slnis  an- 
li^uos  reyes,  se  desprendieron  de  recursos  muy  necesarios  y  otor- 
fjaron  ;i  las  Kscuelas  no  pequeñas  dádivas,  mercedes.  |irivilegios 
\  fran(|uicias;  señaladamenle  la  exención  de  Iriinilos  \  alcabalas. 

No  es  ocasión  ahora  de  recordar  minnciosamenle  con  cuánta 
(lelerencia,  respeto  \  amor  consullahan  los  monarcas,  particular- 
mente á  este  último  Estudio,  desde  San  Fernando  \  su  hijo  d<in 
Alfuiso  el  Sáhio,  cuyas  famosas  Partidas  fueron  redactadas  por 
letrados  .salmantinos,  hasta  los  Católicos  Revés  I).  Fernando  \ 
1).'  Isabel,  y  los  Felipes  de  Austria.  Pero  t«kame  encarecer  el 
esmero  pe(  iiliarísinin  del  portentoso  Felipe  II.  el  cual,  echando 
mano  de  entendidos  profesores,  los  envió  á  la  China  y  á  las  Indias 
para  (jue  se  informa.sen  de  las  cosas  que  traerían  mayor  utilidad 
á  Kunqja,  existentes  en  aijuellos  iTmofos  climas,  y  se  estima.sen 
á  propósito  para  socorrer  y  á  la  vez  ilustrar  ;i  nuestras  tierras  con 
la  noticia  y  aclimatación  de  lo  que  pareciere  adecuado  al  efec- 
to.   W 

Durante  largos  siglos  prosperaron  nuestras  Fnixersidades.  en 
fuerza  y  virtud  del  relevante  y  distinguido  mérito  de  sus  maes- 

'I3j  El  paprt  Inocencio  IV.  en  el  cmicilio  primero  de  Leoo.  ici-iu-ionn  jahimoriñcHnieiite  á  In  l'ni\er- 
gtdHd  de  Satamancn.  a  que  üuui.i  Aiej<tuilio  IV  lumbrera  del  mundo,  y  por  un  breve  expedido  en  Napi»- 
loi  por  Abril  de  iisn  ,  a  iustaiicins  de  !)•  Alfonso  el  Sabio,  que  tanto  r.trorfcÍi'i  con  su  autoridad,  cíenciu 
y  tei-oro  á  este  Estudio,  le  nombró  uno  de  los  cuatro  generales  del  Orbe,  á  saber.  Paris.  Salamanca.  Ox- 
ford y  Bolonia;  y  Bonifacio  VIII  le  ref^aló  nn  precioso  ejemplar  del  ^Vjfo  de  lux  DtcTctaln. 

(li;  Tales  fuerim  Francisco  ¡lernandei,  del  cual  haré  adt^lanle  especial  menríon.  fray  Ji;aa  liontaivi 
de  Mendoia,  primero  militar,  después  monje  de  tos  eremitas  de  San  Agu&tin.  dodor  teólo^'o  y  peniten- 
ciuriii  apo&tólicu.  enviado  también  por  Felipe  II  a  rhina.  »ie  cuya  lejracitMi  saró  la  ilisloiui  Jr  Ins  eonas 
tnd*  nolables.  ritos  y  coxtumhres  del  gran  reino  de  ('Aino;  Miulrid.  1.1S6;  bi-jo  loí  mismos  «uspicin?  fur  á 
Cliiiia  {•  Inilia'^  Orientales  el  P.  fray  iíartin  Ignacio,  de  San  Francisco,  Con  gusto  recuerdo  aquí  rúan  jii<^- 
tament»*  es  alabada  de  cuantos  viajan  por  las  inhospitalarÍMS  islas  y  continentes  de  Amérira  y  Occeaniii 
las  saltitiferi<s  y  providente.^  huellas  dejadas  allí  por  I05  espaf;ule!<  en  pro  de  I05  navegantes  con  la  acit- 
m  t;icion  de  multitud  de  animales  y  de  plantas  útiles  en  aquellos  remolos  climas 
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Iros,  \  del  orden  y  disciplina  de  sus  alumnos.  Multiplicó  hien 
pronto  su  ni'iiMciii.  de  tal  suerte,  que  ignoro  si  hay  nación  alguna 
(|ue  iia\a  reunido  en  su  seno  tantas  )  tan  ilustres  é  insignes. 
Desde  luego  puedo  allrmar  que  ninguna  produjo,  como  la  de  Sa- 
lamanca, dos  tan  famosas  y  colosales  nacidas  casi  á  un  tiempo, 
cual  las  de  Cuimhra  \  Alcalá  de  Henares.  Dos  .Minervas  á  la  \ez 
salieron  de  la  .Minerva  Salmantina,  mientras  solo  una  surgió  de 
la  caheza  de  .lú|)iter.    l.'i 

V  como  cosa  liacedeía  \  iialiiial  \iiio  á  crecimiento  el  saher  é 
ihislracioii  de  Kspaña  liasta  sobresalir  \  ponerse  al  IVeMÍe  del 
mundo  civilizado,  no  menos  por  sus  letras  (¡ue  por  sus  inv  idas 
\  pre|)otenles  armas. 

Kn  efecto  letras  y  armas,  á  saher,  la  ciencia  y  amena  literatura, 
V  el  dominio  temporal  llegó  á  su  a|)ogeo  en  el  siglo  \V1,  cuando 
Francia  se  hallaha  mucho  más  atrasada,  puesto  que  su  edad  de 
()ro  apenas  pasa  del  reinado  de  jjiis  \IV,  mientras  Alemania  se 
deslucía  casi  en  la  harliarie,  v  eran  las  demás  naciones  de  Europa 
ignorantes  (' ignoradas.  Kn  tanto  (|ue  nuestros  invencibles  tercios 
llevaban  inhiestas  las  banderas)  estandartes  de  Castilla  y.\ragon 
por  Italia  y  Francia,  ))or  Flandes  ;,  Alemania,  \  las  galeras  espa- 
ñolas surcaban  intrépidas  y  victoriosas  todos  los  mares,  y  en 
\meiica.  V  en  a|)arta(lísimas  regiones  cedían  á  nuestras  temidas 
armas  reinos  é  imperios  extensísimos, — los  doctores  y  maestros 
esitañoles  enseñaban  en  los  principales  estudios  de  Europa,  la 
majestuosa  y  noble  habla  de  Castilla  resonaba  en  ambos  mundos, 
\  los  escritores  de  F>spaña  fatigaban  las  prensas  nacionales,  y  las 
famo.sas  de  León,  de  .Vmberes,  de  (ienova  y  Venecia  con  obras 
de  imperecedero  renombre.  ¡Cuántos  y  cuan  ricos  tesoros  de  ellas 
avaloran  las  de  escritores  extraños,  que  sin  escrúpulo  .se  pavo- 
nean con  lo  ajeno,  como  la  antigua  corneja  de  la  fábula! 

Permitidme  pues,  Señores,  (|ue  traiga  ya  á  vuestra  memoria  el 


115,  Ninguna  uactun  de  Europa  puede  contar  niMiiern  tan  crecidu.de  t'nivirsidadi's  loniu  el  de  las 
fiindHdHS  ea  España-  Véase  la  oración  inaugural  del  curso  de  1876  a  i'>'7  de  mi  dulce  amigo  y  diatin- 
^uidiáiinu  compañero,  D.  Francisco  Javier  Simonet. 
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rccuonlo  do  los  clarísimus  víinmcs  ijiic  ¡liislriinuí  ;i  niifslra  ¡latria. 
>  al  imiiido,  |)riiKÍ|ialmciit('  en  el  sifilo  W  I.  .Nd  |)r('k'ii(l(t  ici-nr- 
(larlos  lodos,  ni  lo  liahiiade  pennitir  el  tieiiipo  y  ocasión,  ni  mis 
(onociniienlos  pobres  y  limilados de  suyo.  Habré  de  ceñirme  pues 
á  elegir  aquellos  de  más  bullo,  y  con  especialidad  aquellos  que  á 
luengas  lierras  llevaron  su  saber,  y  comunicaron  el  precioso  fruto 
de  su  porlenlosa  ciencia;  precisamenle  á  las  mismas  regiones  á 
diMide  acuilimos  hoy.  no  sin  mengua  nuestra  como  tlíscípulos  hu- 
mildes para  dar  valor,  realce  \  respeto  humano  á  nuestros  patrios 
Kstudios. 

Cúmpleme  confe.sar  imparcialnienle  y  como  es  justo,  que  nues- 
Iros  escritores  recibieron  mucho  de  Italia,  [)aís  en  donde  por  tan 
largo  tiempo  los  españoles  lijaron  su  ¡jlanla  dominadora.  Allí  se 
conservaron  como  centro  de  la  romana  cultura  y  cristiana  civili- 
zación todos  los  elementos  que  constituyen  la  nuestra;  allí  rena- 
cieron más  que  en  parle  alguna  las  letras,  casi  exterminadas  por 
las  huestes  de  bárbaros,  que  como  rabiosos  enjambres  cubrieron 
las  ciudades  antes  regaladas  en  volu|)luosa  paz  y  trato  con  las 
musas.  Y  de  allí  recibimos  copia  de  conocimientos  y  erudición 
de  gran  valía.  Á  Francia,  en  parte,  deben  mucho  también  nues- 
tros excelentes  trabajos  del  siglo  XV  en  la  ciencia  teológica,  y  por 
último  acrecentó  no  poco  el  vasto  caudal  de  nuestros  conocimien- 
tos y  gusto  en  la  crítica  y  humanidades  las  bien  encaminadas 
relaciones  y  sano  Irah»  con  hombres  doctos  )  eruditos  Flamencos 
\  .Vlemanes.  ¿t^iiimo  no  babiati  de  prestarse  mutua  ayuda  y  llegar 
á  feliz  progreso  y  engrandecimiento  de  los  esludios  tantos  varo- 
nes egregios  que  venidos  de  lejanas  tierras  con  noble  emulación 
\  estímulo  cienlílico,  se  hallaban  en  continuo  y  sazonadísimo  co- 
loquio? .Muy  atinadamente  ha  dicho  un  insigne  sabio,  y  |)rofun- 
disimo  crítico,  real  \  no  tingida  gloria  hoy  de  nuestra  patria.  Las 
roftas  que  se  saben  las  sabemos  entre  tocios.   16 


(18;  Kl  lÜxcniu.  Sr.  U  Aureliuiio  Fernandez  Guerra,  egregio  granadinu  y  profesor  de  esta  Inivertidad. 
en  quien  carreo  parejiis  ol  lugeni».  gusto  exquisito,  erudiciun  vastiíiíran  con  la  modestia  de  un  todo 
cristiana  de  quien  sube  lo  que  ciertainrut¿  avaloran  los  humanos  mcrecimii'ntus. 
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Á  fines  del  siglo  XV,  cuando  eran  desconocidas  las  matemáti- 
cas en  la  famosa  Tnivorsidad  de  París,  estudio  tan  floreciente  en 
Salamanca,  fué  llamado  por  aíjuel  claustro  para  enseñarlas  el 
sabio  español  Pedro  Ciruelo,  de  quien  hablaré  adelante.  Lo  pro|)io 
ha  de  decirse  forzosamente  respecto  de  otras  útilísimas  ciencias 
antes  cultivadas  en  España  que  en  los  países  donde  han  venido  á 
brillar  después,  y  que  por  consecuencia  de  nuestro  decaimiento 
polílico  han  arrastrado  una  existencia  precaria. 

lU'señemos  pues  los  escritores  de  estas  famosas  cuatro  artes. 
como  entonces  denominaban  al  conjunto  de  las  ciencias  matemá- 
ticas. 

Escribió  de  Aritmética  el  profesor  de  Salamanca  Antonio  Ro- 
(Iriyae;.  y  de  la  de  .\!calá  el  célebre  Diego  Pérez  de  Mesa, 
natural  de  Ronda;  1"  el  portugués  Diego  de  Saa:  ¡Í8  Alfonso 
de  Saníacrtt::-,  sevillano,  peritísimo  en  todas  las  cuatro  artes 
matemáticas,  fué  archicosmógrafo  del  emperador  Carlos  \  ;  \ 
según  afirma  Alejo  Vanegas  ;19  inventó  no  dice  qué  cosas  útiles 
l)ara  la  Geografía  y  Váutica;  Gaspar  Lajc,  de  Sariñena,  publicó 
en  \'y\'\\\nAAfitmética  especulativa,  y  otra  de  Proporciones: 
.leronimo  Muñoz,  valenciano,  peritísimo  en  griego  y  en  hebreo, 
fué  insigne  matemático.  {201  su  compatriota  Jaime  Falcon,  muy 
celebrado  por  Paulo  Manucio  y  Shoto,  viajó  por  Italia  y  se  detuvo 
mucho  en  Bolonia  y  Pisa.  {l\¡  Entonces  arrebataron  el  aplauso 
Ác  propios  y  extraños  Juan  Alfonso  de  Molina  Caro,  enco- 
miado por  Gerardo  Juan  >ossio,  22 ■  Pedro  de  Sevilla,  tan 
celebrado  de  Vaseo  como  instruido  en  matemáticas  y  navegación, 


'17  Escribid  Pérez  de  Mesa  de  Geometría,  Cosmografía  con  demostraciones,  obra  citada  y  celebrada  por 
LeoD  Allahus;  Ars  navi'jandi.  de  Aritmética,  coDtra  la  (íeomancia  y  sortiíegiot.  De  la  tneertidumbre  de  los 
juicios  de  la  Jstrología.  También  escribió  una  Historia  General  de  España.  De  las  grandezas  de  España  y 
Sermone*. 

IS      Se  publicó  de  él  Discipliact  Valematicce,  y  un  tratado  de  .\arigatione:  impreso  en  Parts.  134». 

fl9j     Diferencias  de  libros 

(tO)     Instituciones  aritméticas.  Valentix,  1B6S. 

íi;  Entre  otras  obras  escribió  Falcoo  onaintitulada:  Ucturam  Geograpkicam.que  ee  tradujoal  fran- 
ca con  el  siguiente  epígrafe:  Traite  du  uoveau  comete  et  du  prognostique,  ele  ;  París.  1574.  También 
fué  insigne  poeta  y  excelente  imitador  de  Horacio. 

(St,     Publicó  en  Amberes,  1S69,  Detcubrimieníoi  Geométricos. 
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¿;{  I'i'íiro  Xiiñc: .  |)()rtii;;ii(''s  de  Alciizci'  ilo  Sal.  ijiic  enseñó  en 
la  Iniversidad  de  (iOinibra  Aiümeliea,  Álfíchia,  (ieoinetiía.  Tri- 
ííOMumelría,  Astronomía,  (jeof^rafía,  (losniofí rafia  \  aún  la  niúsiea. 
Kn  los  eonoeiniienÍKs  de  lan  egregio  varón  fiai)an  nuestras  escua- 
dras paia  atravesar  el  desconocido  y  proceloso  mar  de  las  Indias. 
I'uhliro  muchas  obras  acerca  de  esta  materia.  (|ue  salieron  á  luz 
eti  las  principales  imprentas  del  mund<t,  sin  <|ue  los  extranjeros 
se  cansasen  de  celebrarlas.  24)  Sospecho  ser  de  este  .Niñkz  el 
importantísimo  é  ingenioso  descubrimiento  llamado  Xoriia.  \  con 
tal  denominación  siempre  conocido,  al  cual  los  franceses  dan  d 
nombre  de  uno  de  los  últimos  perfeccioiíadores  mecánicos  del 
aparato,  ambiciosos  é  hidrópicos  de  ataviarse  con  la  gloria  ajena, 
para  tenei'  luego  la  complacencia  de  calilicai'iios  de  rezagados, 
ignorantes  y  casi  bárbaros. 

Hrillaron  también  en  las  arles  matemáticas  Marco  Aurelio 
Alemán,  (2o)  el  ilustre  canónigo  granadino  Jr/an  Pere^  de 
Moya,  autor  de  varias  obras  de  .Vritmética,  (leometría.  Astrono- 
mía, Cosmografía,  etc;  2(5  el  toledano  Pedro  Chacón .  (|ue 
cstudií'i  \  fue  profesor  de  estas  materias  en  Salamanca,  el  solo 
aprendió  lengua  griega:  por  su  gran  saber,  \  ¡lor  lo  pródigo  (|ue 
fué  de  el  para  con  los  demás  logró  extraordinaria  nombradía  en 
las  naciones  extranjeras;  27)  Juan  Martines  Silíceo  maes- 
tro y  preceptor  del  infante  H.  Felipe,  luego  Felipe  II  ,  cardenal 
arzobispo  de  Toledo,  varón  insigne  de  merecidísima  fama.  \  una 
de  nuestras  mayores  glorias  por  su  ciencia  y  \irtud.  fue  también 
|)eritísimo  en  matemáticas,  y  con  justicia  encomiado  [)or  .lo\¡(i  \ 
otros  esclarecidos  extranjeros;  [28]  Ji/an  de  Aguilera,  sabio 
matemático,  á  (|ni(Mi  llama  nuestro  célebi'e  l.aguna  TV/'  ornatis- 


•i.\i     Su  Artf  til-  nnirfjitr,  se  iinjiriniió  priinoniiiieiitp  á  lu  que  creo  ei\  Sfvillii.  ¡lilo  de  15i.%.  y  despiiee 
eii  Alemnn'rn,  Trancin  ¿  Italia. 

\tt]     Es  cetebradi^ima  su  obr»  Arte  natigandi  tibrí  dúo,  impres»  en  Coimbra,  Basíiea  y  París  desde  me- 
di:i<l'>s  de!  siglo  XVI  y  fttrae  muchas. 

<2&)     Di(^  á  luz  ua  libro  de  Arithmctica  algébrica,  que  »e  imprimió  en  Vuleticia,  ailo  \sii. 
[*6i     Publicadiia  desde  el  ano  isni. 

S7)     Baronio.  Vosiio  Soth.  Eritrt'o.  etc  ,  le  elogiim  h  purfm.  .Mutio  en  línmu  en  issi. 
'üh;     Entrtt  hus  hiiuIias  y  estimadas  obras  hay  d*-  él  una  ATitméiica  teórica  ypntcitca,  impresit  en  im 


—  17  — 

simas,  y  fué  médico  de  los  ponlílices  Paulo  III  y  Julio  III.  ¿9 
No  se  dieron  ¡il  olvido  tampoco  los  estudios  de  llisloiia  .Natu- 
ral, á  pesar  de  ser  estos  antiguamente  y  á  la  s;izon  harto  más 
especulativos  que  prácticos.  Con  ahinco  superior  al  de  los  extra- 
ños se  entregaron,  sin  embargo,  nuestros  doctores  á  esta  ciencia, 
aprovechando  la  feliz  coyuntura  de  abrirse  á  la  observación  y 
e.vámen  del  estudioso  y  advertido  un  nuevo  mundo  con  nuevos 
animales  y  plantas.  Por  eso  desde  la  hora  en  que  el  prudente  rey 
D.  Felipe  II  comisionó  á  su  médico  Francisco  Hernández  para 
(jue  viese  y  diera  cuenta  de  todas  las  cosas  extraordinarias  y  des- 
conocidas para  los  europeos,  recientemente  descubiertas,  comenzó 
este  á  dictar  y  publicar  luego  su  Historia  natural  y  civil  de 
las  Indias:  y  nuestros  historiadores  de  tan  alongados  países  cui- 
daron de  describir  los  objetos  naturales;  Cristóbal  de  Acosta 
compuso  un  Tratado  de  las  drogas  y  medicinas  de  las  In- 
dias, y  dieron  á  la  estampa  trabajos,  nunca  bastantemente  cele- 
brados, el  grave  \vh[oY'vAáov  Gon:;alo  Feí^nandez  de  Oviedo,  el 
sabio  Jesuíta  P.  José  de  Acosta,  que  estuvo  muchos  años  en  el 
Perú,  y  otros  españoles  de  no  menor  valía.   30 

La  agricultura  fué  asimismo  en  este  siglo  considerada  con  ju.^la 
predilección  en  un  país  como  el  nuestro  eminentemente  agrícola, 
sin  que  obstara  para  ello  la  escasez  de  brazos  por  nuestras  mor- 
tíferas guerras  en  Francia,  Italia.  Alemania  y  Flandes  y  la  cre- 
ciente despoblación  de  España  por  las  emigraciones  forzozas  ó 
\oluntarias.  Escribiéronse,  en  efecto,  notables  obras  de  Agricul- 
tura. Ya  el  célebre  Cardenal  Cisneros  habia  ofrecido  premios  en 
beneficio  de  ella.  31  y  lia  de  estimarse  joya  de  altísimo  valor  la 
Agricultura  del  Campo,  labranza  y  crianza  de  Gabriel 
Alfonso  de  Herrera,  32  escrita  á  ruego  de  aíjuel  eminente 
prelado.  El  mérito  de  esta  obra  se  muestra  cianimenle  por  sus 


(29,     Publicó  estv  célebre  mí-dico  en  I5S8  sus  Cánones  Atlrolabii  unitcrsatcs . 

'5o;     De  e5te  docto  Medinen^se  snri  las  siguienles  obras;  Df  ncttira  .Vor/  Orlis;  138'.'    Itpímpresn  en  Colu 
nía,  1390,  Historia  Salural  y  mora/  dt  las  Inilias,  1S90 
'31.     Alvar  Gómez  lo  dice  en  la  vida  del  Cardenal. 
^i      Publicada  por  primera  vez  en  Toledo,  16¿0. 
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imiclias  odicionos,  y  por  haber  sido  repelidas  \ecos  Iradiuida  á 
iilras  leiiííuas.  A  Gonzalo  de  kcs  Casas,  mejicano,  se  delie  un 
A /te  (le  vi-iar  la  seda  en  Nuera  Esparnt.  y  (|ue  se  puhlicó  en 
1,")81  en  esla  (iapilal  tan  floreciente  en  olro  licinpo  en  lodos  los 
cultivos,  y  singularísiuianiente  en  la  seda,  (jiie  liii\  tanto  preo- 
(•ii|)a  á  nuestros  agricultores  murcianos.  Juan  Valcerde  de 
Arríela,  {\w  á  luz  los  Diálogos  de  la  fertilidad  y  abun- 
dancia de  España,  y  la  ra^on  porgue  se  ha  ido  encareciendo, 
1/  medios  para  que  vuelca  iodo  á  los  precios  pasados:  (33) 
la  horticultura  halló  e.vcelentes  intérpretes  en  Diego  Gutierres 
de  Salinas,  (34)  y  la  de  los  jardines  en  Gregorio  de  los 
nios.  (3o) 

Poco  diré  de  los  estudios  lllosólicos  en  Kspafia  durante  a(|uella 
centuria  inohidahle.  Mucho  \  hueno  )  de  niaim  maestra  tiene 
dicho  ya  acerca  de  nuestros  fdósofos,  así  como  de  cuanto  con- 
cierne á  nuestra  historia  religiosa  y  literaria,  (]iiien  atesora  incon- 
cebible caudal  de  conocimientos,  juicio  clarísimo  y  .sólido  en  el 
abril  de  la  vida,  y  es  honor  de  la  cátedra  y  del  senado  de  las 
letras;  (3(5  pero  no  puedo  omitir  para  mi  propósito  los  nombres 
de  alguno.íí  discípulo.s-  de  la  escuela  de  Raimundo  Lulio,  (3")  los 
del  egregio  Luis  Vives,  de  (|uien  liare  mención  después,  y  de 
un  Fernando  de  Córdoba,  de  (luien  dice  llabraham  Uzovioipie 
"Mno  á  Galia  este  doctor  en  Arles  así  .se  llamaban  entonces  los 
de  Filosofía  y  Letras  ,  Medicina  y  Teología  en  t'idl,  \  llenó  de 
estupor  á  toda  la  L'ni\ersidad  de  París  con  su  admirable  ciencia. 
Tenia  en  la  memoria  la  Biblia  toda,  y  las  obras  de  Nicolás  de 
L\ra,  Santo  Tomás  de  Aquino,  Alejandro  de  Ales,  .luán  Sc(do, 
San  IJuenaxentura  \  otros  muchos  autores  de  Teología,  y  lo  mi.s- 
mo  las  principales  obras  de  Medicina,  y  las  lenguas  latina,  griega, 

(33J     Impreso  pii  Madrid,  1318 

(34)  De.  Te  Tútlica,  impresa  en  1600,  y  que  puMic6  en  castell»iio  con  el  titulo  de  ViscuTsof  del  Pan  y 
liel  Vino. 

(35)  Agricultura  de  Jardinis.   que  trata  de  la    mnntta  eomo  se  hnn  criar  y  golcrmir   lax  píotilat.  Im- 
preso en  I6tíl. 

(31)     I).   Marcelino  Menendez  Pelayo.  cuya  erudición  y  pmdigiosfi  talfiito  en  todo  lin^ije  de  conoci- 
mientos científicos  es  el  pasmo  y  üdmirAcion  del  mundo  docto 
(37)    Trae  su  ciitálogo  D   Nicolás  Anloiiio  en  la  Bibliotheca  Nova. 
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hebrea,  caldea  y  árabe».  ;38  Juntanienle  con  él  floreció  Fci- 
nando  de  Encina.<.  profesor  de  Dialéctica  en  la  Universidad, 
donde  se  esterilizaba  y  confundía  el  estudio  de  esta  materia  por 
obra  de  los  í^olistas  (jue  todo  lo  habian  llegado  á  reducir  á  suti- 
lezas y  cavilosidades.  (39)  Al  primer  tercio  del  siglo  de  oro  per- 
tenece el  sevillano  D.  Juan  Montes  de  Oca,  colegial  de  San 
Clemente  de  Bolonia,  que  enseñó  con  buenos  estipendios  Filosofía 
en  varias  Universidades  de  Italia,  y  en  la  misma  Roma,  y  el  cor- 
dobés Jí/í/n  Ginés  de  Sepúlveda.  Excelente  helenista  y  teólogo 
además  de  filósofo,  después  de  seguir  sus  estudios  en  Alcalá  fué 
á  Roma;  y  relacionado  con  los  mejores  escritores  de  su  época 
mereció  elogios  muy  sinceros  y  cumplidísimos  del  mordaz  £ras- 
mo,  de  Lilio  Girardo  Ferrarense,  de  Possevino,  Scaligero,  Jovin. 
Diego  Graciano,  etc..  y  de  nuestros  españoles  Ambrosio  de  Mo- 
rales y  García  Matamoros.  Aquella  dichosa  edad  cuenta  por  últi- 
mo un  Fernán  Pere:^  de  Oliva,  filósofo  formado  en  Salamanca, 
y  profesor  de  Filosofía  Moral  por  tres  años  en  la  Universidad  de 
París. 

Justo  es  que  llame  ahora  vuestra  atención  sobre  uno  de  los 
mayores  realces  en  nuestros  antiguos  preclaros  maestros:  á  saber, 
sobre  la  universalidad  de  sus  conocimientos  como  hombres  instrui- 
dos y  fundamentados  en  sanos,  fecundos  y  sólidos  principios 
científicos,  y  sobre  la  elegancia  exquisita  y  singularísimo  arte  en 
el  bien  decir  y  bien  escribir.  Debiéronlo  primero  á  que  sabían 
pensar  con  rectitud,  y  después  al  estudio  profundísimo  que  hacían 
de  las  Humanidades,  amamantados  en  el  sabro.so  jugo  de  la  lite- 
ratura clásica,  griega  y  latina,  cuyas  obras  comprendían,  apre- 
ciaban y  quilataban  soberanamente.  Por  eso  nadie  les  puede 
arrebatar  el  lauro  envidiable  de  ser  los  mejores  y  más  elegantes 
escritores  de  la  culta  Europa. 

Y  con  efecto  nuestros  humanistas  V  filólogos  llaman  la  atciiciim 


(3ÍJ     BriPti  también  en  Italia  este  ilustre  español-  * 

Í.1?)     PiililicA  rarius  tratados  sobre  fi'osofia  desde  1 5í  1  á  U37   Alaban  mucho  á  Encinas,  Alvaro  Gómez 
Matamoros  V  Luis  Vives. 
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(le  cuantos  coiiofon  ;í  fondo  la  lilcralnra.  y  l)aslará  á  proharlo  á 
i|iiion  lo  (lude  citar  los  principales  nombres  de  olios,  tomados  á 
Miela  |iliinia:  Antonio  de  I.ebrlja.  el  Knnio  español,  doctor  en 
ambos  Derccbos,  en  Medicina  y  Teología,  latino  eminente  y  |)eri- 
tísinio  en  griego  y  hebreo,  catedrático  de  (iramática  y  Hetórica 
por  espacio  de  12  años  en  la  Escuela  de  Salamanca,  y  después  en 
la  de  Alcalá,  |)ara  donde  le  trajo  con  premios  \  dádi\as  conside- 
rables el  Cardenal  Cisneros.  Fué  el  nebrisense  admiración  coiis- 
lante  do  nacionales  y  extranjeros  por  su  copiosísima  doctrina, 
vasta  erudición,  exquisito  gusto  é  inagotable  ingenio  \  fecundi- 
dad. Krasmo  lo  llama  príncipe,  egregio  anciano,  espléndido  orna- 
monto  de  la  Escuela  Complutense,  y  por  quien  sus  aulas  alcanzan 
fama  universal  é  im|)orecodera.  Ni  so  cansan  de  tributarlo  enca- 
recidas alabanzas  Marineo  vSículo,  l'aulo  Jovio,  N  aseo.  Matamo- 
ros. Florian  de  Ocampo,  Pedro  de  Medina,  Andrés  Scoto,  llai- 
inuiiilo  Palavicino  Alvigense,  Luis  Nuñez,  JacoboGaddio,  Ghilini. 
Alejo  Vanegas,  Alvar  Gómez,  etc.  Las  obras  lilológicas,  gramati- 
oales,  poéticas,  bistóricas,  jurídicas,  médicas  y  sagradas  del  pio- 
(ligioso  maestro  do  Isabel  la  Católica  baceii  muchos  y  excelentes 
\olúmenes;  pero  su  gramática  y  diccionario  latinos,  como  úi}  los 
primeros  do  la  edad  moderna,  merecen  el  singular  encomid.  iiuo 
con  justicia  siempre  .se  le  ha  tributado;  ^40]  y  su  gramática  de  la 
lengua  castellana  será  siempre  la  base  de  todo  estudio  .serio,  fe- 
cundo V  noble  do  nuestro  idioma  nativo.    í1 

De  no  uioiior  fama,  y  suijorior  á  Nobrija  en  muchas  materias, 
es»  sin  duda  el  valenciano  Luis  Vives,  quien  como  filóííofo,  bien 
merecía  ocupar  lugar  en  la  historia  de  las  ciencias  tan  distinguido 
como  el  de  Bacon  y  Descartes,  á  quienes  precedió  en  la  idea  \ 


(40J  El  primer  diccionario  iHtino  castellano  es  el  de  Alfonso  de  Palencia.  que  el  de  Lebrija  Iñio 
olvidar. 

(41)  Estudió  Nehrija  ei)  Salamanca  y  Bolonia.  De  aquella  famosa  Escuela  salió  a  consecuencia  de 
desatentado  y  desacord.ído  desaire,  y  fuL^  recibido  con  los  brazi»s  abierti»s  por  el  Cardenal  Cisneros  que 
.i  la  sazón  fundaba  la  L'niíersidad  de  Alcalá.  Fué  maestro  del  malogrado  principen  Juan,  liijo  de  los 
(teves  Católicos,  y  entre  otros  insignes  discípulos  ctiéntanse  el  mismo  ("arden «I  Cisneros.  Fernando  Nni^e/ 
l'inciano.  Floriau  de  OcHnipti,  Martin  Azpilcuota,  J  Ginés  de  Sepúlveda.  Andrt'S  Slraneo  Valentino,  etcé- 
tera. Sluclias  son  las  biografías  que  de  este  docto  varou  te  han  publicado  por  Piarra.  I.edrsma,  l>.  Bal- 
tasar de  íladca.  el  gramdino  Aranda.  todas  anticuas. 
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feliz  pensaniioiito  de  dar  á  los  estudios  experimentales  su  rumbo 
¿(enial  y  verdadero.  .No  lo  debió  seguramente  á  la  Iniversidad  de 
París  donde  curso;  y  de  donde,  como  él  mismo  dice,  las  buenas 
arles  se  hallaban  desterradas  exulahant,  por  lo  que  se  vio  pre- 
cisado á  aprenderlas  seria  y  formalmente  de  nuevo;  y  como  en 
sus  disputas  con  Lebrija  se  hallase  flaco  en  latin  y  griego,  acudió 
presuroso  para  robustecer  su  estudio  á  la  Universidad  de  Lovaina. 
Preclaro  maestro  de  la  reina  D."  María  de  Inglatera,  amigo  de 
Erasmo,  á  quien  ayudí»,  según  se  cree,  en  sus  trabajos  sobre  Séne- 
ca, y  en  la  colección  de  Adagios,  muy  íntimo  y  comensal  del  fa- 
moso y  pío  varón  Tomás  .Moro,  de  Tomás  Linaero  y  Juan  de  Ver- 
gara,  elogiado  y  estimado  en  gran  manera  de  Vossio.  Antonio 
Sandero  Hrujense,  José  Escaligero,  Isaac  Casaubonus,  Gaspar 
Harliiio,  Lúeas  Osiander,  Paulo  Jovio,  Sixto  Senense,  García 
Matamoros,  Melchor  Cano,  etc.,  bien  merecida  es  su  fama  y  andan 
cuerdos  los  críticos  franceses  al  incluirle  en  el  Triunvirato  de  ios 
escritores  más  reputados  de  aquel  siglo.  (42) 

Mayor  alabanza  aún  que  á  éste,  en  cuanto  á  humanista,  se  ha 
de  tributar  al  lamoso  Francisco  Sanche;  de  las  Brocas,  pro- 
fesor de  Retórica  y  de  Griego  y  Latin  en  Salamanca,  á  quien  lla- 
ma con  razón  Justo  Lipsio  Apólineni  ct  Merctirimn  Hispa- 
nid'.  Su  Minerva  es  la  mejor  obra  escrita  en  latin  desde  Quinti- 
liaiiu  hasta  ahora.  Pero  no  agotemos  los  encomios  cuando  á  toda 
le\  muy  encarecidos  los  reclama  el  latino  elegante,  el  teólogo 
insigne,  el  dominicano  sapientísimo  Melchor  Cano,  cuyos  Lu- 
gares  Teológicos,  la  primer  obra  publicada  sobre  esta  mate- 
ria, es  monumento  clásico  en  estudio  tan  importante. 

Esclarecidos  humanistas  fueron  Juan  de  Vergara.  uno  de 
los  principales  colaboradores  de  la  Poliglota  Complutense,  \ 
ciinio  dice  García  Matamoros  en  sus  Claros  Varones  de  Espa- 


:iit     Fúrmanle  á  su  parecer  Budeo,  á  quien  atribuyen  mayor  ingeniu,  Erasmo  afluencia  y  copi  \  supe- 
rior en  el  decir,  y  á  nuebtro  Vives  veotaja  grande  en  el  juicio  iaudcmjutlicii. 


—  a  — 

ña,  ol  más  olpfjanle  de  lodos  (43).  Su  colega  en  esta  magnífica 
ol)ra  Fernando  Xiiñe;  Pinciano,  íí  que  esludió  en  Ilalia  y 
alesoró  riquísimos  conocimienlos  en  griego  señaladamente;  Fer- 
nando del  Pulgar  y  Florian  de  Ocampo,  excelentes  latinos 
y  cronistas  (43);  Pedro  Juan  Olivares,  que  estuvo  en  Alema- 
nia y  publicó  muchas  obras  en  París  y  Basilea  (46);  el  valencia- 
no y  doctor  en  Artes  Pedro  Juan  Xuñe;.  Diepo  Gradan  Al- 
tlerete.  Secretario  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  peritísimo  latino  y  he- 
lenista y  docto  traductor  de  varias  obras  clásicas  47),  y  el  sabio 
é  ilustre  portugués  y  profesor  brillante  de  las  Universidades  de 
Varis  \  Lo\íúnn  Andrés  Resende.  gloria  de  las  nuestras  Sal- 
mantica  \  Complutense,  por  quien  dominó  las  artes  y  cien- 
cias,  i  8 

Fuera  proceder  en  lo  infinito  enuiiierar  nuestros  humanislas. 
\  no  tienen  cuento  nuestros  escritores  polígrafos.  Pero  ¿cómo  ol- 
vidar al  preclaro  .4 //¿¿/'Oivo  de  7\/or«/es,  sobrino  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  profesor  de  Letras  humanas  en  Alcalá,  cronis- 
ta de  Felipe  II,  autor  de  la  excelente  Crónica  general  de  Es- 
j)aña,'m\i'S\.\^i{(h)Y  (\('  '^n?.  Antigüedades,  sabio  en  discurrir 
sobre  la  lengua  castellana,  \aron  de  sana  y  maravillosa  crítica? 
.No  pasaré  en  silencio  á  los  ciceronianos  Bernardino  Gome:; 
Miedes  49;  y  Pedro  Juan  Perpiña,  Hilicitano  de  Elche  ,  ce- 
lebrado por  Mureto  y  O.  Mirio  Conrado  por  su  agudo  ingenio, 
gravedad  y  elegancia;  (50  y  menos  todavía  al  Saluslio  español. 


(43J  Las  EpUtolat  Y  E/Hyramac  de  este  ilustre  toledano  y  Secretario  dt-l  Cardenal  Cisueros.  son  ríe- 
gantisimas  y  muy  celebradas  de  los  escritores  nacionales  y  extranjeros 

(4Vy     Pinciano  de  Pincia,  mansión  romana  que  entonces  se  creia  ser  Valladolid. 

!•$,     El  primero,  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  el  segundo  de  Carlos  I  y  V  de  Alemania. 

(46;  Estudit^  griego  en  Alcalá  con  Domingo  Cretense,  y  en  París  mera  filo»ofía,  no.la  lofittiea.  como  el 
dice,  deboca  de  Jacobo  Fabro 

(;7,  Intérprete  de  lenguas  extranjeras.  Estudió  en  Lovaina;  publicó  además  un  tratado  Ite  fíe  Siili- 
tari;  fué  hijo  suyo  el  autor  del  Galaleo  Etpañol,  Lucas  Gracian  Danliteo 

íiij  Estimadísimo  de  su  maestro  Antonio  de  Nebrija.  que  le  enseñó  latín  y  griego  en  Alcalá,  y  de 
Arias  Barbosa  fué  discípulo  en  Salamanca  de  teología.  Fino  amante  de  las  antigüedades,  por  lo  que  le 
llaman  el  Jf  Z'.  Ca/9n  Lusitano,  muy  estimado  de  Carlos  V.  y  celebrado  por  Erasmo.  Conrado  Godeníu. 
Vaseo.  Ambrosio  de  Morales  y  de  otros  muchos. 

(49)  Este  doctoaragonés  estuvo  muchos  aüos  en  Roma  y  viajó  por  Italia,  Francia,  Alemania  y  Bél- 
gica. 

(50)  El  sábiujesuita  P.  Perpiila  brilló  mucho  también  en  Italia  y  Francia  como  excelente  imitador  de 
Cicerón  y  délos  clásicos  latinos. 


—  23  — 

al  granadino  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  alumno  de  Sa- 
lamanca, donde  aprendió  lalin,  griego  y  árabe  (ol),  ni  al  etiope 
Juan  Latino,  en  un  principio  esclavo  de  (lonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  Duque  de  Sesa,  sobrino  del  Gran  Capilan.  Esle  procer 
le  protegió  decididamente,  y  más  aún  el  imponderable  y  magní- 
lico  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  varón  de  quien 
toda  alabanza  es  poca,  el  cual  le  nombró  Catedrático  de  (íramá- 
tica  Latina  en  esta  Iglesia  arzobispal,  cargo  que  desempeñó  con 
admirable  acierto  por  espacio  de  veinte  años.  (52)  Permitidme 
traer  á  la  memoria  los  toledanos  Juan  Pérez  (latinizado  Pe- 
treiutt),  profesor  de  Retórica  en  la  Universidad  complutense,  ex- 
celente latino,  elocuente  imitador  de  Cicerón  y  poeta  dulcísimo. 
yS3)  y  Gregorio  Fernandez  de  Velasco,  traductor  de  la  Enei- 
da y  pulimento  del  babla  castellana,  como  dice  Lope  en  el  Lau- 
rel de  Apolo;  i3i)  á  los  portugueses  A/'ias  B((/-bosa,  compañero 
de  Lebrija  en  la  cátedra  de  Retórica  de  Salamanca,  donde  liahia 
seguido  sus  estudios,  y  se  perfeccionó  en  el  latin  y  griego  oyen- 


fsi^  Demás  lie  los  liistin^uidus  méritos  y  servicios  de  este  preclaro  ¡ugeiiio  y  rlá&ico  e?piiíiol  ó  insig- 
ue repüblicu.  es  de  coutar  el  precioso  donativo  que  liizo  á  D.  Felipe  II  de  tuda  su  rica  biblioteca,  la  que 
jiititiiineute  l-ou  útros  muchos  libros  adquiridos  á  grandes  precios,  y  cúd  exquisita  diligencia  dio  aquel 
gran  rey  al  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

fuíj  Escribió  en  buenos  versos  latinos  los  pueuiris  intitulados  Austriudos.  y  de  UtUti  Vn  V  ijutía  l'/ii- 
lippum  Begem  studio,  y  de  Augusta  regaíhim  corporuní  ci  ruriU  Ittmulis  in  uninn  regale  Tcmpltim  Esrurialit 
Transía lionc,  ele  epigramntnium  libros  dúos:  GrAivdte,  isTR.  Hállase  su  túmulu  en  la  iglesia  parroquial 
de  Santa  Ana,  con  el  s^iguiente  epitafio,  queol  misino  dejó  escrito,  según  se  dice: 

Del  Maestro  Juau  Latino 
Catedrático  de  Granada 
YD  •  AuaCarleval 

su  mujer. 
Y  liereaerofiMOLXXlll. 
(jranata"  Doctus.  clarae  Doctorque  juvente 
Oratorque  pius  doctrina  et  moribus  unus, 
Fílius  .£tiopuin.  prctlesque  nigerrima  patruni. 
InfansillaesuB  ccepit  pra^cepta  salutis. 
Angustí  Austridse  cecinitque  gesta  l.atinus- 
Coiiditur  hoc  cippo:  surget  cum  conjuge  fída. 

'53J  Le  elogian  Matamoros,  Alvar  Gómez  y  Andrés  Navajero  por  sus  epigramas  y  notables  versos  es- 
critos con  elegante  y  terso  estilo  Murió  prematuramente  á  los  34  aRos  de  su  vida,  hacia  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XVL 

'Sij  Publicóse  esta  traducción  de  la  Eneida  en  Alcalá.  1585,  y  su  otra  obra  el  Parto  df  la  Urgen,  en 
8."  rima,  en  Toledo;  1554  y  Madrid  1369. 


—  ¿i  — 

(lo  en  Florencia  á  Anjiel  Policiano;  ujü  á  Francisco  Murtinej, 
(|ue  con  jííran  ¡¡rovcclio  ensenó  latin  en  Salamanca  durante  22 
años;  íití  y  al  insi^jne  AqaHes  EsUtcio.  (|ue  esliidiii  en  Kbora, 
Lovaina.  París,  Roma  y  Pailua.  dejando  en  todas  parles  memo- 
rias de  su  sai)er  y  de  su  ingenio.  (57)  Lorenso  Palmi'reno,  egre- 
gio aragonés  y  profesor  de  Gramática  y  elocuencia  en  varias  es- 
cuelas, es  autor  de  numerosas  y  curiosísimas  obras.  ü8  Pedro 
Simón  Abril,  catedrálicu  de  Lengua  Griega  por  más  de  á4 
años,  nos  brinda  con  trabajos  gramaticales  de  mérito  sobresa- 
liente y  distinguido;  (59)  y  Bernardo  de  A  hiérele,  ilustre  ma- 
lagueño, adquiere  legítima  é  imperecedera  fama  con  su  excelente 
obra  acerca  del  Origen  de  la  Lengua  Castellana,  la  |)rímera 
en  su  género.  60j  D.  Juan  de  Jáurcrjtii  traduce  en  robustos 
versos  la  Farsalia  de  Lucano  y  el  Aminta  del  Tasso. 

Pero  hay  una  ciencia,  la  primera  de  todas  las  ciencias,  en  que 
España  no  dá  el  impulso  á  las  demás  naciones,  sino  que  de  algu- 
na de  ellas  le  recibe.  La  razón  de  este  fenómeno  merece  ser  am- 
pliamente e\i)licada. 

Las  continuas  guerras  sostenidas  por  los  españoles  con  el  san- 
to empeño  de  recuperar  sus  perdidos  hogares,  y  lo  que  les  era 
más  caro  todavía,  su  independencia  \  Religión,  si  no  abogaban, 
al  menos  enlorpecian  la  fértilísima  civilización  cristiana,  tan 
próspera  y  floreciente  durante  la  dominación  é  imperio  visigodo. 


'33/  Ea  retórica  y  griego  se  reputa  á  Barbusa  como  superiur  á  Lebrijn,  quien  le  celebra  miiibo.  Iv 
mismo  que  los  extranjeros.  Igual  agravio  recibió  este  hombre  eminente  que  su  coropaDero  de  cátedra 
I.ebrija,  pues  fué  vencido  en  unas  oposiciones  á  la  cátedra  que  regentaba  por  un  tal  Espinosa.  Despe- 
chado volvióse  á  Portugal,  donde  fué  maestro  délos  infantes  hermanos  del  Itey  Juan  III  Sabido  es  que 
en  aquellos  tiempos  de  tres  en  tres  años  salían  las  cátedras  de  propiedad  á  nuevas  oposiciones,  y  que 
tampoco  faltaban  entonces  charlatanes  afortunados. 

'Sfi^  Remuneróle  aquella  docta  Academia  con  honestísimo  premio,  como  ól  dice  en  su  Oraüone pro 
Antonio  IS'ebrisienti. 

(ó7)  Fue  protegido  por  varios  punttfices.  desde  Fio  IV.  Son  notables  sus  fonieutarios  de  los  poetas 
Kntinos. 

fsS)    Entre  otras  sus  Elegancia$.  El  Latino  de  repente.  &,  publicadas  desde  mediados  del  siglo  XYI. 

($9j  Publicó  gramáticas  latina,  griega  y  castellana,  comparándolas  cual  no  lo  habin  hecho  nadie,  que 
yo  sepa,  antes  de  él.  Tradi^o  del  griego  muchos  libros  de  Aristóteles,  algunas  oracinnes  de  nenióstenet.. 
dos  sermones  de  San  Basilio,  otros  dos  de  San  Juan  Crisóstomo,  y  las  fábulas  de  Esopo  al  latín  y  caste- 
llano; y  de  aquella  lengua  varias  oraciones  de  Cicerón,  las  seis  comedias  de  Terencio.  única  versión  que 
hay  al  castellano,  y  otras  muchas. 

(60;    Son  aotabttisimas  su»  AntigfAedaües. 


—  25  — 
Los  bárbaros  del  Xorle.  lejos  de  ser,  como  los  musulmanes,  ene- 
migos acérrimos  de  toda  ciencia  y  progreso,  cedieron  y  plegáronse 
pronto  á  la  iníluencia  avasalladora  de  los  vencidos  como  á  hom- 
bres ricos  de  irislruccion  y  de  ciencia. 

Por  algún  tiempo  los  mozárabes,  ó  sea  los  cristianos  sometidos 
á  los  muslimes,  conservaron  el  saber  é  ilustración  de  sus  mayo- 
res, mas  no  tardó  en  verse  extinguida  por  las  persecuciones  de 
losamires  y  de  los  califas  cordobeses  y  por  los  secuaces  fanáti- 
cos de  Mahoma,  gente  la  más  bárbara  que  registra  la  historia.  .\o 
habia,  pues,  ya  que  esperar  el  renacimiento  de  las  letras  más  (¡ue 
en  los  reinos  cristianos  de  España,  en  donde  no  se  daba  paz  á  la 
mano,  peleando  á  toda  hora  para  contener  las  algaras  de  aquellos 
estúpidos  sectarios,  é  ir  extirpando  de  nuestro  suelo  tan  gangre- 
nosa semilla,  los  cuales  reduelan  á  polvo  y  lamentables  ruinas 
cuantos  objetos  de  arte  y  civilización  calan  en  su  poder.  ¿Qué 
hombres,  en  edad  tan  calamitosa,  podían  entregarse  á  las  espe- 
culaciones cientílicas?  Á  toda  hora  faltaba  descanso  y  tranquili- 
dad de  espíritu.  Azorado  y  temeroso  el  corazón;  lleno  de  ira,  de 
rencor,  de  anhelo  de  venganza;  nublado  el  claro  cielo  de  las  le- 
tras, las  armas  y  su  estrépito  lo  asordaban  todo.  Xo  la  pluma, 
sino  la  espada,  hablan  de  esgrimir  pecheros  y  nobles,  grandes  y 
pequeños,  y  no  pocas  veces  hasta  las  mujeres  y  sacerdotes. 

Así  pues,  extinguida  tan  santa  luz  en  el  centro  y  mediodía  de 
España,  solo  reaparece  cuando  los  bárbaios  no  podían  ya.  supe- 
rando el  (íuadarrania,  plantar  sus  tiendas  á  las  orillas  del  Duero. 
Entonces  es  cuando  luego  en  el  norte  de  España  nacen  no  pocas 
Escuelas,  y  señaladamente  las  célebres  Salmantinas,  situadas  allí 
donde  hacen  su  morada  la  paz,  el  sosiego  y  el  recogimiento,  sin 
los  cuales  se  marchita  y  perece  la  hermosa  flor  del  estudio.  Lásti- 
ma grande  que  desde  el  siglo  VIH  al  Xlll  hubiese  padecido  eclipse 
tan  doloroso  el  cultivo  de  las  ciencias,  particularmente  el  de  la 
Teología,  habiendo  resplandecido  tanto  en  los  días  de  nuestros 
poetas  Prudencio  y  Juvencio,  del  grave  historiador  Idacio.  del 
nia^íMo  San  l.^doro  \  sus  discípulos. 
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l'or  el  |)ninlo.  en  la  Univorsidad  do  Salamanca  empezaron  á 
plantearse  los  esludios  de  Medieiiia,  de  Arles,  ó  sean  Humanida- 
des \  Itellas  l.elras,  y  los  de  anilms  Derechos,  eanónieo  \  eivil. 
Pero  liasla  el  sifílít  \V  los  de  Teolo^íía  se  liallahaii  poco  menos 
que  abandonados.  Kl  famoso  anlipapa  l'cdro  ilr  Luna,  durante  el 
tiempo  (|ue  fué  reconocido  en  Occidente  por  l*onlílice  legítimo, 
favoreció  generosamente  á  nuestra  Escuela  Salmantina,  y  fundó 
en  ella  tres  cátedras  de  Teología.  En  seguida  tomó  vuelo  su  es- 
tudio, y  rivalizó  en  rendir  con  las  demás  facultades  los  más  .sa- 
zonados frutos.  Llegó  á  la  soberana  cumbre  durante  el  siglo  XVI, 
merced  al  impulso  de  tantos  ilustres  varones  como  le  devolvienm 
duplicada  la  ciencia  que,  ávidos  de  ella,  aprenden  en  las  célebres 
IJniversidades'de  París  y  de  Holonia.  más  adelantiidas  á  la  saznn 
que  nuestros  gimnasios  en  esta  rama  del  liumano  .saber.  61  No 
os  admiréis,  pues,  que  aquella  Salmanlina  veneranda  madre  de 
nuestras  Escuelas  á  su  molde  formase,  al  comenzar  ;;quel  siglo. 
tantas  Universidades,  y  algunas  nacidas  gigantes  ya,  como  las  de 
Alcalá  do  llenares  y  Braga,  fértilísimos  retoños  de  tan  venturoso 
árbol. 

Citemos,  pues,  ahora  los  princi|)ales  maestros  ó  doctores  de  la 
sagrada  ciencia,  dando  comienzo  por  nuestros  doctísimos  teólo- 
gos do  San  Esteban,  honra  y  gloria  de  Salamanca  y  de  la  Orden 
do  Santo  Domingo: 

El  Mací^tro  Fray  Diego  Deza,  cuyo  nombre  tan  unido  está  á 
la  honra  de  nuestra  patria  como  protector  de  Colon,  y  gran  .ser- 
vidor de  nuestros  Hoyes  Católicos,  fué  eminente  por  su  ciencia; 
el  P.  Maeyttro  Fraij  Francisco  de  Victoria,  insigne  cate- 
drático de  Teología  de  Salamanca  (de  quien  dice  (¡arcía  Mata- 
moros Vir  excelens,  divinas  incomparabilis),  sigaiendo  la 
costtt/mbre  de  la  época,  dice  D.  Nicolás  Antonio,  fué  llevado  á 
París  para  completar  los  estudios  teológicos,  y  entonces  ocupó  la 
cátedra  que  había  desempeñado  por  espacio  de  treinta  años  Pe- 


Í6I]     l.a  UoiverBidad  de   Pjiri»   sobresalió   en  cl   et.tudi«i  de  la  Teologin,  la  de  Bol.mia  en  ei  Pert-cho, 
principalmente  en  el  rivil. 


dro  de  León.  (62)  Sucedió  luego  á  Vicloria  su  ilustre  discípulo 
Melchor  Cano  en  la  cátedra  con  tanta  justicia  vinculada  para 
los  dominicos  de  San  Esteban,  63  del  cual  son  asimismo  los  dos 
Sotos,  Pedro  y  Domingo,  hermanos  de  luibilo.  pero  no  de  san- 
gre. Fué  el  primero  cordobés  y  de  ilustre  familia,  confesor  del 
emperador  Ciírlos  V.  En  unión  del  dominico  Juan  de  Villagarcía 
marchó  á  Inglaterra;  allí  defendió  la  Fe  católica,  y  después  asis- 
tió al  concilio  de  Trento,  en  donde  su  voz  fué  oida  con  respeto 
profundísimo,  y  los  padres  de  aquel  venerando  Senado  le  tuvie- 
ron por  príncipe  de  los  teólogos.  ,GS  Era  de  prosapia  humilde  el 
otro  Soto  Fray  Domingo,  natural  de  Segovia,  donde  estudió,  y 
en  Alcalá  y  París,  y  fué  muy  renombrado  catedrático  de  vísperas 
en  Salamanca.  Llevóle  á  Alemania  el  emperador,  y  publicó  obras 
muy  celebradas  en  la  historia  de  las  ciencias  filosóficas,  jurídicas 
y  teológicas.  A  la  propia  familia  dominicana  pertenece  el  valien- 
te orador,  controversista  y  docto  en  cánones  el  casto  y  honesto 
varón  Bartolomé  de  Carranca,  arzobispo  de  Toledo,  de  tan  in- 
fortunada vida  como  santa  muerte.  El  ^^\\\\aü(í  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Chiapa,  defensor  acérrimo  de  la  libertad  de  los 
indios,  para  cuya  ilustración  y  amparo  escribió  obras  de  univer- 
sal fama,  que  hoy  mismo  se  discuten  y  comentan.  Fray  Alonso 
Chacón,  también  dominico,  en  antigüedades  é  historia  eclesiás- 
tica muy  docto,  alcanzó  la  mayor  protección  en  Roma  del  ¡lapa 
Gregorio  XIII.  El  granadino  Esteban  de  Sakuar.  maestro 
creado  de  Bolonia,  primero  agustiniano  y  luego  cartujo,  profesó 
teología  con  aplau.so  y  fruto  copioso.  Digna  loa  merecieron  tam- 
bién algunos  minoritas:  Alfonso  de  Castro,  que  fué  á  Inglater- 
ra con  la  reina  D.'  María,  y  cuyas  obras,  muy  estimadas  de  pro- 
pios y  extraños,  se  vulgarizaron  de  molde  en  Alemania,  Francia  é 


{f,t)     fué  también  dominicu  Pedro  de  León.  La  fama  del  M.  Yicturia  era  europea.  Muriú  en  1S46. 

f63j  El  l'adre  Victoria  lianio  á  Cano  eu  áíscipulo  y  culega  en  la  cátetíra  d**  vísperas  egregio  raron.  * 
¿ate,  cuauJn  murió  su  miieslro.  le  reemplazó  en  la  cátedra  de  prima.  Cuan  grande  y  merecida  6ea  la  fil- 
ma de  Cano  dentru  y  fui;ra  de  Espaila.  no  hny  para  qué  punderarlo. 

fdi;  De  ¿I  dijoáo  por  muchu  tiempo  «quí  scit  Sotum,  ecit  totum.»  Publicó  rarias  obras  en  Colonia 
Ambrreí*.  León  y  en  otras  afamadas  imprentas. 
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Italia;  Ángel  de  Pau,  maestro  del  Sacro  Colegio,  honra  de  Espa- 
ña (luranle  largos  años  en  liorna,  (loiidc  imlilicí)  niiiclias  id)ras,  y 
And  res  de  Soto,  confesor  de  la  priiitesa  Isalicl  Clara  JJigcnia  y 
de  su  esposo  el  príncipe  Alberto,  recorrí»)  á  Flandes,  Alemania, 
Inglalerra  e  Irlanda,  y  murió  en  Bélgica,  año  de  Kü.'i,  con  in- 
signe renombre.  En  aquel  cerco  portentoso  de  sabios  resplande- 
cen los  clarísimos  jesuítas:  Franc/sco  de  Toledo,  uno  délos 
jirimeros  y  más  esclarecidos  varones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tirador  excelente,  escritor  polígrafo  y  cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana;  Gregorio  de  Valencia,  apologista  contra  los  pro- 
testantes en  Alemania  é  Italia;  el  P.  Juan  Maldonado,  discí- 
|)ulo  de  Soto,  lo  mismo  que  lo  fué  el  cardenal  de  Toledo,  \  en.se- 
ñ('»  Teología  en  Roma  y  París,  en  esta  última  Escuela  con  nume- 
ro.so  concurso  compuesto  de  católicos  y  herejes,  egregio  e\[)osi- 
tor  de  los  Evangelios;  Alfonso  Salmerón,  compañero  de  San 
Ignacio,  que  viajó  por  toda  Europa,  asistió  al  concilio  de  Trento. 
\  en  todas  partes  fué  admirado  y  respetado  c(inio  uno  de  los  ma- 
pires teólogos;  Francisco  de  Rirera,  comentarista  de  primer 
(M'den  \  peritísimo  en  lenguas;  6'i  y  Francisco  Si/arc^.  Ininra 
de  (iranada  su  patria,  de  la  Compañía  y  de  España,  teólogo,  es- 
criturario, filósofo,  catedrático  de  las  Iniversidades  de  Salaman- 
ca, Alcalá  y  Coimbra.  (66)  ¿Y  qué  entusiasta  encomio  no  nos 
apresuraremos  á  tributar  al  famosísimo  maestro,  expositor,  vate 
castellano,  á  Frag  Lriis  de  Lean,  autor  de  los  A^omb/es  de 
Cristoí  \\  se  ha  de  olvidar  á  Fray  Luis  de  Sotomayor.  por- 
tugués y  dominicano,  teólogo  preclaro,  en  lenguas  i)íblicas  doc- 
to, |)rofesor  en  Londres,  donde  dejó  fama,  como  también  en  Ale- 
mania y  Flandes,  que  murió  de  84  años  (1610).  Jerónimo  Oso- 
rio,  de  Lisboa,  esludió  en  Salamanca  y  París;  Sancho  de  Car- 
ranza, de  Miranda,  solícito  y  aplaudido  catedrático  de  Alcalá 
en  Filosofía  \  Teología,  ciencias  que  hubo  de  cursar  en  París  á 


f63J     Susautógrafus  se  halKín  en  la  Biblioteca  de  I«  Univer^iiiarf  de  Siitwnianca,  jiititaineiile  fon  oiro 
procedentes  del  Colefpo  de  la  Cumpahia  de  Jesúe,  donde  floreció  Uiver». 
ffi6)     Vt^ii^e  el  exi'elente  discurso  de  mi  sáhio  coropai^eru  el  Sr   Siinonet. 
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principios  del  siglo  XVI;  fué  maestro  de  Juan  Ginés  de  Sepúlve- 
da  y  escribió  contra  Erasnio.  Diego  de  Noguera,  deán  de  Vie- 
na  y  después  obispo,  muy  familiar  del  emperador  Fernando  I. 
obtuvo  por  su  ciencia  encarecidos  elogios  de  alemanes  é  italia- 
nos; y  no  seria  justo  relegar  al  olvido  á  un  Diego  de  Paira 
Andrada.  teólogo  á  fines  del  siglo  XVI;  á  un  Gaspar  Carri- 
llo de  Villalpando:  ni  al  bieronimiano  Fray  Diego  de  Her- 
rera, celebérrimo  por  su  prodigiosa  memoria,  que  le  permilia  re- 
citar de  improviso  todas  las  epístolas  Paulinas  y  la  suma  de  San- 
io Tomás. 

Fácil  es  comprender  (|ue  tantos  \  tan  esclarecidos  ingenios, 
asombro  de  erudición  humana  y  síigrada.  habiati  de  sobresalir 
en  el  conocimiento  del  Derecbo  y  de  la  historia  y  antigüedades 
civiles  y  eclesiásticas.  Con  efecto;  nuestros  canonistas  llaman  la 
atención  del  mundo  cienlílico  por  sus  |(rofiind,is  obras,  nutridas 
de  erudición  incomparable. 

Sin  contar  con  las  famo.sas  obras  canónicas  do  San  Raimundo 
de  l'eñafort,  que  floreció  en  el  siglo  XIII.  y  con  la  de  otros  mu- 
chos posleriores,  nuestras  academias  produjeron  en  el  XVI  hom- 
bres peritísimos  en  una  materia  (|ue  llegó  durante  mucbo  tiempo 
á  ser  la  más  frecuentada  por  los  alumnos.  Mencionemos  siquie- 
ra al  insigne  tahucraiio  D.  G«/'CíVí  Loa?sa  G//"on,  limosnero  de 
Felipe  II.  á  quien  llama  Meo  varón  doctísimo,  y  cuyos  conoci- 
mientos cronológicos  y  cuya  Collectio  concilioriim  Hispania- 
excitan  el  aplau.^o  unánime  de  los  entendidos.  Recordemos  al 
toledano  obispo  de  Sego\ia  D.  Diego  Covarrvbias  y  Leiva, 
el  Rarlulo  español,  como  los  extranjeros  le  decían,  bijo  de  la  Es- 
cuela Salmantina,  y  en  obras  canónicas  y  de  antigüedades  fa- 
moso. El  sabio  zaragozano  Antonio  Agustín,  alumno  en  Alcalá, 
siete  años  en  Salamanca  y  des])ues  en  Bolonia.  Padua  y  otras  no 
menos  célebres  Escuelas.  Legado  de  Julio  III  á  la  reina  D."  María 
de  Inglaterra,  en  todo  siglo  muy  renombrado,  goza  méritamenle 
de  reputación  europea  envidiable  como  canonista,  humanista  \ 
anticuario.  Martin  Aspilcueta,  navarro,  di'  la  familia  de  San 
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Francisco  Xcivicr  y  San  fpnacio  do  Luyóla,  ilustró  \  ennobloció 
á  su  sifilo  iirimero,  desde  las  cáledras  de  Dereclid  ponlilieid  en 
Salamanca  y  (-oinihra,  \  después  al  lado  de  los  Pontíllces  (irego- 
rio  XIII  y  I'io  >  [lor  lo  profundo  y  sólido  de  su  saber  y  por  las 
prendas  de  su  carácter.  (67)  Grato  es  asimismo  recordar  al  doc- 
to Agustín  Barbosa,  que  supo  hacerse  de  general  estimación 
yendo  á  la  capital  del  orbe  cristiano. 

No  alcanzó  menos  egregios  cullivadores  el  Derecho  civil  du- 
rante nuestra  edad  de  oro  en  la  patria  donde  se  redactaron  las 
Partidas  por  admirables  jurisconsultos,  con  el  Rey  Sabio  á  la  ca- 
beza; y  basta  para  ello  citar  los  ilustres  nombres  de  los  catedrá- 
ticos salmantinos  Antonio  de  Burgos,  Antonio  Pérez  Sigler, 
Pichardu,  Antonio  Covarrubias,  Antonio  deCói'doba, 
Antonio  Corona,  Padilla,  Antonio  Gómez,  Qucsada,  Die- 
go Covarrubias,  Diego  Espino  de  Cáceres,  Diego  Pérez 
de  Salamanca  y  Gregorio  López,  el  celebérrimo  glosador  de 
las  Partidas.  (68) 

¿Y  qué  diré  de  los  portentosos  ingenios  consagrados  á  esclare- 
cer y  vivilicar  la  historia  y  antigüedades  ])álrias?  Ved  aquella 
hermosa  y  lucida  falange  á  cuyo  frente  van  Hernando  del  Pul- 
gar, cronista  de  los  Reyes  Católicos,  ávido  de  recoger  cuantos 
pormenores  cautivan  el  ánimo  en  la  admirable  epopeya  de  la  con- 
quista de  Granada;  Florian  de  Ocampo,  cronista  del  cesar 
Carlos  V,  que  sagaz  y  diestro  comienza  por  sacar  á  luz  La  Co- 
ránica General,  dispuesta,  dirigida  y  en  mucha  parte  redacta- 
da por  el  monarca  sin  igual  ü.  Alfonso  X,  y  luego  quilalando  las 
bien  encaminadas  investigaciones  del  preclaro  obispo  gerunden- 
se  D.  Juan  Margarit,  revisa  por  sí  mismo  las  obras  de  los  his- 
toriadores griegos  y  romanos,  y  preparado  así  comienza  á  escri- 
bir otra  crónica  general  con  lindo  arte  y  excelente  punto  de  vis- 
ta. Ambrosio  de  Morales  la  prosigue  desplegando  instrucción 


(61)     El  mismo  dice;  «Hoc  regnum  protulit,  Castella  Neva  pducavit  •  MuriA  en  Itoroa  el  a^nde  laTf . 
(68)    Véase  además  de  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antoaio,  los  annuarios  de  la   Tniver^idad   de  Sala- 
manca  de  los  cursos  desde  1861  á  1863  y  la  Reieño  Uialóriea  de  esta  Cuiversidad.  publicada  eo  1949 
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exquisita,  buen  gusto  y  juicio  peregrino.  Van  detrás  el  severo  > 
diligente  zaragozano  Jerónimo  Zurita  y  su  conterráneo  Je- 
rónimo de  Blancaí^:  y  resplandece  luego  con  destellos  vivísi- 
mos nuestro  Livio  español,  el  insigne  P.  Juan  Mariana,  hijo 
de  Talayera,  peritísimo  en  hebreo,  latin  y  griego,  en  la  historia 
sagrada  y  profana,  en  todo  género  de  excelentes  estudios.  París. 
Sicilia,  Roma,  le  admiraron  ya  cuando  interpretaba  y  explicaba 
á  Santo  Tomás,  ya  cuando  evidenciaba  no  existir  ramo  ninguno 
del  humano  saber  en  que  no  jiudiera  competir  con  el  ingenio  más 
aventajado.  Suya  es  la  inmortal  historia  De  rebus  Hispanice, 
publicada  por  vez  primera  en  Toledo,  traducida  y  añadida,  reto- 
cada y  rara  vez  deslustrada. 

Por  ser  fácil  en  creer 
El  que  no  .sabe  mentir. 

Libro  este  en  verdad  de  no  menor  mérito,  por  la  claridad  de 
la  exposición,  por  lo  sano  de  la  crítica,  por  la  exactitud  de  los 
hechos  y  por  el  encanto  en  el  narrar,  que  por  la  elegancia,  sua- 
vidad, ternura  y  grandeza  del  estilo,  que  le  coloca  en  la  clase  de 
uno  de  los  primeros  monumentos  del  habla  castellana.  Como  re- 
público, sus  siete  trabajos  impresos  en  Colonia,  si  le  valieron 
amarguras  terribles,  valiéronle  también  la  veneración  de  los 
hombres  enteros  y  justos. 

Después  de  esta  pléyade  de  hombres  de  primera  magnitud, 
aparecen  eclipsados  otros  que  se  emplearon  en  la  investigación 
y  narración  histórica,  tales  como  el  más  discreto  y  sazonado  que 
\erídico  y  escrupuloso  Fray  Antonio  de  Giieva/a.  obispo  de 
Mondoñedo,  hombre  muy  de  su  negocio,  á  la  vez  franciscano, 
predicador  y  cronista  del  nieto  de  los  Reyes  Católicos.  (69}  Pero 
seria  injusto  si  escatimase  la  más  entusiasta  alabanza  para  aquel 
purísimo  y  elegante  Jerónimo  Fray  José  de  Sigüensa;  biógrafo 


(69j  Schot  y  García  Matamurus,  entre  utros,  le  elogian  por  sus  obras  Rehx  de  Prtncipet.  Epitíotas  fa- 
mitiare*,  y  sobre  todo  por  I.i  intitulada  tnrentorei  del  arle  de  marcar,  impresa  en  1539  y  traducida  h1 
francés. 
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ili'l  Sanio  l)ocl(»r,  liisloriiidor  di'  su  lirtlcii.  (trii-iitalisla  ((irisunia- 
(In,  \  (|iie  liiMi  piíucl  iiK-i)iii|)aral)l('  para  |iiiilai'  la  \¡ila  de  los 
inonjes  al  punto  i[ue  no  conozco  libro  ni  más  instructivo,  ni  luás 
cünsolador  y  más  bello.  >70 

Ya  dijo  que  destfe  la  edad  media  floreció  en  las  Escuelas  espa- 
ñolas el  estudio  de  la  Medicina.  Judíos  y  árabes  ai)razaron  con 
empeño  esta  profesión  lucrativa,  siendo  ellos  xerdaderamente  el 
conducto  por  donde  \enian  á  Kspaña  los  adelantos  de  los  grie{íos 
en  materia  tan  im|)ortante.  Kn  la  Universidad  de  Salamanca  se 
reconcentró  el  mejor  método  y  la  mejor  dirección  de  tan  necesa- 
rio aprendizaje,  más  práctico  en  verdad  que  teórico,  y  de  mayor 
observación  y  atento  estudio,  que  de  especulación  racional.  Parte 
de  él,  \  muy  inte^írante,  debia  de  ser  la  (lirujía.  más  sujeta  que 
la  .Medicina  á  demostración  segura  y  á  progresos  beneficiosísi- 
mos. Médicos  y  cirujanos,  sin  embargo,  aparecían  oscurecidos 
en  el  cerco  esplendoroso  de  las  ciencias,  donde  la  del  Derecho  y 
los  Estudios  de  Humanidades  pretendían  para  sí  exclusivo  título 
de  nobleza.  La  Medicina,  como  ciencia  o.scura,  se  procuró  lla- 
mar á  la  parte  en  esta  distinción  honorífica,  ataviándose  con  los 
arreos  de  la  Filosofía  y  del  Derecho  en  relación  con  las  artes  me- 
dicas. Hubo  una  víctima,  y  esta  fué  la  Cirujía.  Medicina  \  Ciru- 
jía  eiitrahan  por  el  siglo  XVI  con  el  sambenito  judaico  \  maho- 
nietano.  amen  de  lo  propensos  que  eran  muchos  de  los  cristianos 
([ue  las  ejercían  á  deslizarse  en  errores  de  le  y  á  dar  harto  (jue 
hacer  por  este  concepto  á  las  potestades  de  la  tierra.  Al  fin,  como 
(ligo,  ios  médicos  supieron  igualar  en  nobleza  \  dignidad  su  fa- 
cultad con  las  otras;  pero  cuidaron  de  regatear  á  los  cirujanos 
tan  codiciados  privilegios.  Los  catedráticos  de  Cirujía,  creyéndo- 
se, con  razón,  dignos  de  la  consideración  y  categoría  misma  de 
todos  los  demás,  entablaron  valientes  competencias,  y  en  un  li- 
bro de  claustros  de  la  Universidad  de  Salamanca,  celebrados  á 
fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  Wll,  recuerdo  haber  visto 

•f'OJ     rublicárons»"  esta?  dos  preciosas  obras  en  \S9S  y  1600,  respecfivitinente. 
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uno  muy  curioso,  en  que  oponiéndose  á  las  instancias  de  los  ca- 
tedráticos de  Cirugía,  los  de  Medicina  y  Derecho,  cortan  las  dis- 
putas los  padres  maestros  del  convento  de  San  Kstéban,  junta- 
mente con  los  demás  religiosos  y  eclesiásticos,  votando  por  los 
cirujanos,  que  entraron  entonces  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos profesionales. 

Recien  nacida  la  imprenta,  la  ciencia  de  sanar  el  alma  y  de 
curar  el  cuerpo  humano  dieron  noble  ocupación  al  fecundo  in- 
vento de  Guttenberg.  Valencia  en  1  í~o  y  Salamanca  en  li81  se 
llevaron  las  primicias  en  vulgarizar  obras  médicas  dignas  de 
consideración  y  estudio. 

Si  en  Córdoba  y  Toledo  profesaron  la  Medicina  judíos  y  árabes, 
también  por  mucho  tiempo  compartieron  en  Salamanca  la  ense- 
ñanza con  maestros  cristianos,  tales  como  Diego  de  Torres, 
que  publict)  allí  sus  Medicinas  presercativas  y  curativas  de 
lapestilencia.  (1481)  Al  linal  de  la  edad  media  pertenecen  los  ra- 
binos Abraham.  Zacul.  .\lfonso  de  Alcalá  y  Amato  Lusitano,  cate- 
drático de  Ferrara;  todos  ellos  médicos  famosos,  escritores  de  su 
facultad,  naturales  de  Salamanca  y  formados  en  la  española  Atenas. 

De  ella  procedió  aquel  doctor  F/'«/U7'.sro  de  Villalobos,  mé- 
dico de  cámara  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  discreto  cortesano,  ha- 
blista excelente,  de  (|uien  decía  el  arzobispo  de  Santiago  i).  Ál- 
\aru  de  Fonseca,  que  en  leyendo  cualquiera  de  sus  obras  se  con- 
vencía de  que  la  lengua  castellana  superaba  á  todas  las  demás  en 
dulcedumbre,  en  gracia  y  donosura.  A'íllalobos  publicaba  en  Sa- 
lamanca el  año  de  li98  y  en  verso  el  opúsculo  de  Las  conta- 
giosas y  malditas  bubas,  que  pondera  Capmani  y  celebra 
Astruc  como  de  indisputable  mérito.  Glosó  en  latín  la  Historia 
Natural  de  Plinio  y  publicó  el  Vergel  de  sanidad  y  otros  tra- 
tados (le  higiene,  .sabiendo  muy  bien  que  mejor  se  evitan  las  en- 
fermedades (¡ue  se  curan.  De  higiene  publicó  también  en  Sala- 
manca un  tratado  el  doctor  Bartolomé  Moles,  año  de  loí3. 

k  Fernando  de  Sepidveda.  médico  y  filósofo,  se  debe  la 
primera  farmacopea  de  su  tiempo. 
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Tradujeron  y  comentaron  á  Hipócrates  el  portu/?ués  Antonio 
Ludociri)  y  el  doctor  salmantino  licnctlicto  liiistaniante  de 
Paj,  calednitico  de  San  (teniente  en  Bolonia.  Kl  sefíoviano  doc- 
tor Andrés  Laguna,  honor  de  las  Escuelas  de  Colonia,  Bolo- 
nia, Roma  y  Salamanca,  anotó  á  Dioscórides  enriqueciendo  con 
maravillosa  erudición  su  libro  de  plantas;  hizo  un  epítome  de 
todas  las  obras  de  Galeno,  y  en  París  dio  á  la  estampa  un  Méto- 
do de  Anatomía  el  año  de  1535. 

La  vecindad  de  Salamanca  á  la  frontera  portuguesa  trajo  á  es- 
la  facultad  médica  muchos  hombres  de  buen  ingenio  y  afición, 
naturales  de  aquella  nación.  Cuéntanse  de  ellos  Rodrigo  de 
Castro,  que  en  lIanil)urgo  dio  á  la  eslampa  obras  de  raro  méri- 
to, como  aquella  en  que  tomó  por  asunto  las  enfermedades  de  las 
mujeres,  la  primera  que  salió  á  luz  de  esta  índole;  Luis  de  Le- 
rnas, doctor  y  catedrático  de  Filosofía,  médico  de  cámara  del  rey 
de  Portugal,  autor  de  curiosísima  obra  sobre  la  manera  más  se- 
gura de  formular  un  pronóstico  en  medicina,  cosa  en  que  no  tu- 
vo rival,  y  á  (]uien  somos  deudores  de  excelente  juicio  crítico 
sobre  los  libros  auténticos  de  Hipócrates,  que  ha  servido  de  nor- 
ma y  paula  á  los  editores  de  los  venerandos  libros  del  padre  de 
la  medicina:  trabajo  por  el  cual  le  tributa  grandes  elogios  el  ca- 
tedrático y  filólogo  Mr.  Littré,  que  con  ejenii)lar  muerte  acaba 
de  borrar  los  doloro.sos  yerros  de  su  larga  existencia,  y  por  (|uien 
|)odemos  recordar  aquello  de  que  an  bel  nutrir  tuíta  la  rita 
onora.  Y  en  fin,  Rixlrigo  de  Fonseca.  llamado  á  prodigar  la 
enseñanza  de  su  arte  y  á  publicar  muchas  obras  allí  y  en  Floren- 
cia, Basilea,  Yenecia  y  Roma. 

Antonio  Gome:  Pcreira,  médico  de  Felipe  II,  entendi- 
miento filosófico  de  suyo,  acérrimo  impugnador  de  muchas 
máximas  erróneas  entronizadas  por  los  facultativos  de  su  tiempo 
en  fe  de  Aristóteles  y  Galeno,  dio  á  luz  sus  libros  en  Medina 
del  Campo,  de  donde  era  natural.  Pero  en  la  empresa  de  purgar 
de  embarazosos  errores  la  práctica  de  la  medicina,  nadie  aven- 
tajó al  divino  i^rancv^TO  Valles  de  Covarrvbias,  médico  del 
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propio  monarca  y  en  quien  admiramos  obras  superiores  á  su 
siglo,  por  cordura  y  sensatez  del  juicio,  novedad  en  el  método 
>  claridad  en  los  sistemas.  Cuéntase  que,  hallándose  gravemente 
enfermo  el  prudente  Rey  Felipe  II,  reunidos  los  médicos  de 
cámara,  Valles  propuso  que  se  hiciera  al  rey  una  sangría  sin 
pérdida  de  momento.  Opusiéronse  con  resolución  todos  los 
facultativos,  apoyándose  en  el  aspecto  y  estado  de  la  luna 
que  prohibía  emplear  aquel  remedio.  Valles  se  levantó  sin  vaci- 
lar y  dijo:  voy  á  sangrar  á  S.  M.  ahora  mismo;  pero,  señores, 
cuidemos  todos  de  que  no  se  entere  la  luna. 

Con  efecto;  la  Medicina  se  perdia  en  un  laberinto  de  cabalas 
astrológicas.  Una  por  una.  cada  entraña  y  cada  parte  del  cuerpo 
humano  se  creia  estar  subordinada  al  influjo  de  un  planeta,  de 
una  estrella,  de  una  constelación.  Hasta  el  dia  de  la  semana  en 
que  nacia  la  criatura,  sujetaba  sin  remedio  á  ésta  bajo  la  fatal 
influencia  de  un  astro  determinado.  Tan  supersticioso  é  infecun- 
do sistema  venia  del  Oriente,  y  era  una  remora  para  el  progreso 
feliz  de  ciencia  tan  complicada  de  suyo.  Y  así  como  el  gongoris- 
mo  inficionó  toda  literatura  en  el  siglo  XVII.  y  un  inextricable 
lenguaje  babilónico  todas  las  ciencias  en  otro  siglo,  así  también 
la  astrología  y  todos  los  ramos  de  adivinaciones  y  maleficios  se 
infiltraron  en  los  escritos  más  sensatos  y  doctos  en  toda  Europa. 
Para  el  ingenio  hay  también  sus  enfermedades  y  epidemias,  como 
las  hay  para  el  miserable  cuerpo  humano.  El  hombre  ha  de  pa- 
gar tributo  á  la  moda,  y  la  mayor  parte  de  ellas  suelen  ser  mo- 
lestas, irracionales  y  ridiculas. 

Voy  á  concluir  este  boceto  de  escritores  y  profesores  de  la 
ciencia  de  curar,  mencionando  á  Juan  Bravo  de  Piedrahitu. 
catedrático  de  Medicina  en  Salamanca,  donde  imprimió  estima- 
bles obras:  á  Luis  de  Toro,  notable  por  su  elegante  dicción  y 
buen  estilo;  á  Juan  Tomás  Porcell.  sardo,  alumno  en  Sala- 
manca, gran  disector  anatómico  y  valeroso  para  hacer  la  autop- 
sia en  cadáveres  de  apestados,  cuando  la  epidemia  de  lo6i  en 
Zaragoza,  donde  fué  catedrático,  y  en  la  cual  escribió  un  tratado 
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imporlantc;  á  Cristóbal  Pere^  de  Herrera,  primer  médico  do 
las  galeras  de  Felipe  II,  después  de  la  cámara  de  S.  M.  y  funda- 
dor \  direclor  del  Hospital  general  de  Madrid.  Sacó  íí  luz  obras 
\m\)  dignas  de  consideración  y  de  estiiiiid.  alguna  muy  sazonada 
que  rebosa  en  ingenio,  inventiva  y  delicada  censura;  al  sevillano 
doctor  salanianíiuino  Andrés  Zatnudio  de  Al  faro  que,  entre 
muchas,  compuso  una  obra  .sobre  la  cura  y  preservación  de  los 
carbunclos;  á  Gabriel  de  Ayala,  por  antonomasia  llamado  el 
Español  en  Amberes,  donde  ejerció  la  medicina;  á  Juan  de 
Segarra,  alicantino,  docto  además  en  griego,  como  todos  nues- 
tros famosos  médicos;  y  á  Juan  de  Valuerde  de  Amusco,  mé- 
dico del  cardenal  arzobispo  de  Santiago  1).  Fr.  Juan  de  Toledo, 
que  en  la  celebre  Composlela  escribii»  una  historia  de  la  compo- 
sición del  cuerpo  humano,  y  compuso  otro  libro  sobre  la  conser- 
vación de  la  salud  del  ánimo  y  del  cuerpo. 

Tantos  y  tan  famosos  profesores  manifiestan  á  maravilla  en  sus 
escritos  conocer  con  efecto  por  la  Anatomía  las  partes  de  nuestro 
cuerpo.  Se  ha  creido  y  sostenido  por  muchos  estar  vedadas  las 
disecciones  anatómicas  en  las  Escuelas  por  un  exagerado  respeto 
á  los  humanos  despojos  y  una  resolución  que  im|)edia  ¡¡rofanar- 
los.  Los  arciiivos,  los  libros,  y  hasta  las  bellas  arles  cNidcncian 
lo  gratuito  de  esta  malévola  suposición.  Itel  gian  ¡lintor,  escul- 
tor y  aniuitecto  Miguel  Ángel,  á  no.Milros  han  llegado  cro(|uis 
preciosísimos  tomados  á  vista  de  di.secciones  anatómicas,  y  el 
grabado  en  el  siglo  anterior  y  la  fotografía  en  el  presente  los  ha 
reproducido  con  satisfactoria  verdad.  Pues  bien;  el  Santo  Uey 
D.  Fernando  III,  atento  á  la  prosperidad  y  libertad  de  la  paliia  y 
de  la  Religión,  como  al  esplendor  de  las  ciencias,  dotó  en  Sala- 
manca una  cátedra  de  Anatomía,  viniendo  á  ser  estos  los  estu- 
dios mas  antiguos  de  Fspaíia.  Allí,  desde  el  siglo  XIII,  se  hacían 
disecciones  y  se  estudiaba  la  Anatomía  comparada:  el  disector 
ponía  de  manifiesto  la  parte  disecada,  y  el  catedrático  de  la  asig- 
natura iba  explicando  con  suma  claridad  las  funciones  á  ijue  la 
Naturaleza,  ó  mejor  dicho,  la  Providencia  I)i\ina.  la  tenia  desti- 


—  ag- 
uada. Y  al  llegar  aquí  tócanos  rendir  un  tríbulo  de  justicia.  Al 
mediar  el  siglo  XVI  preguntó  el  Consejo  de  Castilla  á  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  sobre  la  conveniencia  de  establecer  ó  no  en 
las  demás  Escuelas  del  Reino  cátedras  de  Anatomía.  Dijo  que  sí, 
por  ser  la  Anatomía  «no  solamente  necesaria  á  los  cirujanos,  sino 
también  á  los  médicos.» 

Salamanca  fué.  pues,  el  modelo  de  la  enseñanza  en  las  cien- 
cias quirúrgicas,  y  sus  catedráticos  imprimieron  libros  de  fama 
imperecedera.  Allí  sacó  á  luz  en  lo~a  y  lo82  Andrés  del  Al- 
cázar las  obras  que  le  han  valido  y  le  valen  reputación  europea, 
sobre  todo,  sus  especiales  estudios  anatómicos  del  cerebro,  de  la 
operación  del  trépano,  olvidada  ya  desde  los  tiempos  de  Hipócra- 
tes, y  por  la  invención  de  muchos  instrumentos  y  de  métodos  ex- 
celentes, divulgados  luego  por  Italia  \  Francia.  Hoy  mismo  en- 
comian Alberto  Aller,  Portal  y  Astruc  al  docto  Alcázar,  gloria  de 
(juadalajara.  en  cuNa  ciudad  vino  á  la  vida.  Famosos  y  excelen- 
tísimos cirujanos  fueron  Dionisio  Da:a  en  los  ejércitos  de  Car- 
los V  y  en  la  cámara  de  Felipe  II;  Migt/cl  Martines  de  Leiva. 
que  viaj(i  mucho  por  Europa,  ejerció  su  arte  en  Sevilla,  y  habien- 
do estudiado  la  peste  del  bubim  ijue  alligió  á  esta  ciudad  en  I08I. 
|)ublicó  una  obra  después  sobre  la  curación  y  manera  de  preser- 
varse (Ir  una  dolencia  tan  temible:  el  toledano  Juon  Fragoso. 
que  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  dio  á  la  estampa  tratados 
quirúrgicos  de  curiosidad  y  de  utilidad  no  pequeña:  el  valenciano 
./i/(in  Calvo,  que  en  Sevilla  publicó  una  C/'rr/^í«  Universal;  \ 
por  último,  nuestros  granadinos  Rodrigo  de  Molina,  que  á  la 
mitad  del  mismo  siglo  |)ublict'>  su  Institución  quirúrgico  y  su 
Modo  preservativo  de  la  pestilencia,  y  el  famoso  Andrés 
de  León,  de  quien  hay  importantes  libros  de  Anatornia,  Defi- 
niciones de  Medicina,  Examen  de  Cirugía  y  Práctica  de 
Morbo  Gallico. 

¡Qué  cuadro,  señores,  tan  magnífico  el  de  la  civilización  espa- 
ñola en  nuestros  siglos  de  orol  .4  mí  solo  me  cuniijlf  en  estO|S 
momentos  solemnes  mostrároslo  de  lejos:  al   bibliotilu.  ;il  cate- 
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ilrálico  del  doctorado  corrospondc  el  inveiilario  de  tantas  obras, 
casi  imposible  de  reducirá  núniero,  hacer  la  crisis  de  todas  ellas 
\  dar  los  minuciosos  pormenores  biográticos  de  cada  autor.  El 
biblíofdo  dividirá  los  autores  y  obras  según  un  orden  lógico  de 
materias,  y  de  todo  ofrecerá  copiosos,  claros  y  bien  formulados 
índices.  El  sabio  profesor  invertirá  un  curso  entero  en  poner  de 
bulto  el  movimiento  científico  español,  bien  clasificadas  las  ma- 
terias, bien  depurados  los  orígenes,  bien  iiuilatado  el  mérito  de 
nuestros  fecundísimos  ingenios.  Fecundísimos  á  mara\illa  .segu- 
ramente, hasta  el  punto  de  ser  polígrafos  muchos  de  nuestros 
escritores,  y  no  haber  uno  que  á  la  vez  no  domine  varios  ramos 
de  la  literatura. 

Esta  savia,  esta  fuerza,  esta  grandeza  del  ingenio  español  qui- 
siera yo  daros  á  conocer  en  toda  su  importancia  simbolizándola 
en  un  solo  escritor.  Permitidme  que  en  la  última  parte  de  mi 
pobre  discurso  os  presente  un  perfecto  dechado  de  alumnos,  de 
profesores,  de  maestros,  digno  de  ser  imitado  por  la  juventud  que 
en  muchedumbre  cada  vez  más  copiosa  acude  á  nuestras  aulas, 
como  fuegos  fatuos  harto  pasajeros  las  más  veces  y  sin  dejar  en  pos 
de  sí  otra  huella  que  la  estéril  de  su  nombre  en  los  registros  talo- 
narios. Escogeré  ese  dechado  en  otra  escuela  que  la  granadina 
para  que  no  se  diga  que  me  ciega  el  amor  patrio.  Le  escojo  de  la 
de  Salamanca  y  este  dechado  ha  de  ser  el  sabio  y  famosísimo  en 
su  siglo,  Pedro  Ciruelo. 

Nació  en  Daroca,  estudió  en  Salamanca  diez  años  humanidades, 
matemáticas  y  astrología,  asombró  á  la  Universidad  de  París 
como  matemático  y  astrónomo,  ciencias  á  la  sazón  allí  completa- 
mente ignoradas;  y  en  cambio  adquirió  profundos  conocimien- 
tos teológicos  y  recibió  la  borla  de  doctor,  para  hacer  valer  la 
reina  de  las  ciencias  á  orillas  del  Tormes,  estudio  aijuí  muy  atra- 
sado. Vino  á  la  famosa  Compiulo  llamado  por  Cisiieros  sin  duda 
para  tomar  parte  en  los  trabajos  de  la  Políglota,  primer  monu- 
mento de  esta  clase  desde  los  tiempos  de  Orígenes.  Creo  que  por 
los  años  de  1510  fué  cuando  ingresó  en  el  célebre  colegio  Alca- 
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laino  de  San  Ildefonso,  fundado  por  el  Cardenal  Regente  con  tan 
modesto  título  y  aspiraciones  y  sin  propósito  de  eclipsar  á  la  Ate- 
nas de  España  veneranda  Universidad  Salmantina.  Pedro  Ciruelo 
humanista,  orientalista,  músico,  astrónomo,  excelente  matemá- 
lico,  filósofo  y  teólogo  enseñó  pues  en  París,  en  Salamanca,  en 
Alcalá,  donde  tuvo  á  su  cargo  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  y  tiempo 
y  fuerza  de  voluntad  para  componer  muchas  obras  de  Filosofía  y 
Teología  Tomista  y  de  interpretación  bíblico  hebraica,  algunas 
publicadas  ya,  otras  muy  dignas  de  salir  á  luz,  y  todas  de  espe- 
cial consideración  y  estudio. 

Poseemos  un  retrato  del  escritor  polígrafo,  hecho  por  .\lvar 
Gómez,  el  elocuente  biógrafo  de  Cisneros.  Dejadme  volver  caste- 
llana la  elegantísima  frase  latina  de  Alvar  Gómez:  «Siendo  yo 
muy  niño,  dice,  vi  en  Alcalá  á  este  varón  que  aún  cuando  octo- 
genario conservaba  todavía  su  vigor  antiguo.  Üí  ponderar  enton- 
ces como  dicho  suyo  no  haber  para  él  día  más  alegre  y  gustoso 
que  ii(|uel  en  que  distraído  el  pueblo,  corriendo  toros  ó  en  otras 
diversiones  públicas  veía  su  casa  desierta  y  libre  de  visitas;  por- 
que aquel  día  todo  entero  lo  podía  dedicar  al  estudio.  Su  cátedra 
escasa  por  lo  común  de  oyentes,  dio  motivo  á  (]ue  se  le  pregun- 
tase ¿por  qué  acudían  á  ella  tan  pocos  discípulos?  La  doctrina  de 
Santo  Tomás,  contestó,  es  incomparable  en  verdad,  y  se  asemeja  á 
las  figuras  cúbicas,  que  de  cualquier  suerte  que  se  arrojen,  siem- 
pre caen  derechas,  y  permanecen  firmes;  pero  como  los  manjares 
muy  sólidos,  si  no  se  digieren  con  calor  lento,  dejan  de  alimentar 
al  cuerpo  humano,  así  esta  doctrina  ha  menester  lentitud  \  tiempo 
si  ha  de  alimentar  y  vigorizar  nuestro  espíritu.  Por  desgracia 
esto  repugna  al  ingenio  español  para  iiuien  es  molesta  é  insufri- 
ble toda  demora». 

No  seguramente  para  el  sabio  profesor,  escritor  y  sacerdote  que 
á  fuerza  de  laboriosidad,  constancia  y  paciencia,  mostró  envidia- 
ble esta  triple  corona.  Ni  el  entrar  en  años,  contando  ya  los  iO, 
fué  obstáculo  para  consagrarse  por  espacio  de  20  á  estudiar  i;i 
lengua  y  literatura  hebraicas,  deseando  aprovechar  la  feliz  co- 
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yunlura.  como  él  mismo  dice,  «de  haber  cabido  en  suerte  nacer 
ciianiio  Dios  atrajo  á  sí  algunos  judíos  para  que  á  l(ts  fieles  reve- 
lasen los  arcanos  de  la  Biblia,  no  mezclando  mentiras  y  verda- 
des, como  de  ello  les  hemos  oido  jactarse  muchas  veces.  Y  como 
hubiesen  recibido  muchos  devotamente  la  fe  cristiana,  enseñá- 
ronnos los  secretos  literarios  del  Anlip;uo  Testamento  .sincere, 
veraciter,  et  absqi/e  uílafictione;  et  co'pitjam  quadrage- 
naritts,  litteras  hebraicas  ab  cis  discere  Vetus  Tcstainen- 
tum  cuín  ípsis  conferre.»  Tan  feliz  coyuntura  fué  aquella  de 
la  expulsión  de  los  judíos,  de  quedar  aquí  los  más  sabios  de  ello* 
y  de  adquirir  España  los  códices  más  genuinos  y  auténticos  de 
las  famosas  academias  cordobesas  y  toledanas. 

Los  rabinos  á  que  alude  Ciruelo,  fueron  Paulo  Coronel.  Alfon- 
so de  Alcalá,  catedráticos  de  Salamanca.  \  sobre  todo,  el  insigne 
gramático  Alfonso  de  Zamora.  Pues  igualmente  (jue  los  buxtor- 
fios  superaron  después  á  sus  maestros  rabinos,  así  nuestro  ara- 
gonés mucho  tiempo  antes  supero  á  los  suyos,  según  confesión 
propia  del  último  de  estos  afamados  judíos. 

Desempeñaba  la  cátedra  de  Matemáticas  en  Alcalá  de  llenares 
cuando  España  lloró  la  irreparable  pérdida  del  gran  Cisneros, 
entero  Regente  de  la  Nación,  bravo  conquistador  de  Oran  y  sa- 
bio continuador  de  la  política  de  Isabel  la  Católica.  Dios  no  quiso 
que  se  lograsen  los  altos  destinos  del  nombre  español,  ganando 
para  la  cruz  y  para  sí  el  África:  haciendo  un  lago  español  el  Me- 
diterráneo, señora  nuestra  patria  de  Milán,  Ñapóles  \  Sicilia,  y 
del  Rosellón;  aspirando  á  recobrar  la  antigua  Marca  Hispánica, 
que  por  origen  y  por  derecha  nos  pertenecía.  Frustróse  la  natu- 
ral unión  de  Kspaña  y  Portugal  con  la  muerte  de  las  prendas 
más  queridas  de  Isabel  la  Católica,  y  vinieron  los  extranjeros  á 
esquilmar  á  España,  abusando  déla  incapacidad  de  una  reina  en- 
ferma de  locura  y  de  los  pocos  años  del  que  luego  fué  Césai-  y 
Emperador  invicto.  Encargado  Pedro  Ciruelo  de  predicar  en  las 
honras  del  cardenal,  tomó  por  asunto  un  \ariante  versículo  de 
David  y  prorumpió  en  una  oración  enérgica  y  atrevida  contra  la 
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conduela  y  costumbres  de  los  áulicos  flamencos,  que  liabian  de 
poner  en  riesgo  la  lihertad  y  prosperidad  de  nuestra  patria. 

Ouien  daba  laii  claro  testimonio  de  entereza  y  valor,  no  podía 
menos  de  ser  atendido  \  respetado;  y  aquellos  príncipes  que.  si 
no  pudieron  seguir  la  política  de  Isabel  la  Católica,  se  considera- 
ron españoles  siempre  \  \ dadores  por  el  engrandecimiento  de 
España,  no  vacilaron  en  encomendaí'  la  educación  del  que  luego 
fué  prudentísimo  rey  D.  Felipe  11  á  los  sabios  profesores  complu- 
tenses Miguel  Carra.^co,  Juan  .Martin  Silíceo  \  IVdro  Ciruelo.  El 
cual,  siendo  ya  canónigo  magistral  de  Salamanca  por  los  años  de 
1347,  falleció  allí  nonagenario,  y  fué  sepultado  en  uno  de  bts 
claustros  del  maravilloso  templo  salmantino. 

En  los  largos  años  que  tuve  á  mi  cuidado  la  cátedra  de  Hebreo 
en  la  Iniversidad  de  Salamanca,  cobré  afecto  grande  á  la  memo- 
ria de  acjuel  ilustre  matemático,  astrónomo,  músico,  liló.sofo.  teó- 
logo, orador  sagrado,  filólogo  y  escriturario;  y  esto  me  Woxá  á 
descubrir  algunas  obras  suyas  hasta  ahora  completamente  des- 
conocidas. De  ellas  di  noticias  en  el  Aiinuario  de  aquella  Univer- 
sidad de  18(51  á  18()2.  En  su  rica  Biblioteca  descubrí,  pues,  dos 
grue.>ios  y  preciosísimos  ciklices  con  el  texto  hebraico  de  varios 
libros  del  Antiguo  Testamento,  y  su  traducción  launa  interlineal, 
«le  letra  del  gramático  y  judío  converso  Alfonso  de  Zamora,  con 
apostillas  y  anotaciones  al  margen  de  mucha  curiosidad  é  inte- 
rés. Veíanse  confundidos  entre  los  impresos,  y  no  babia  encon- 
trado yo  tiolicia  de  ellos  en  parte  alguna.  Los  dos  volúmenes  es- 
taban dedicados  al  Hedor  \  Claustro  Salmantino.  Esto  me  llevó 
á  evanvnar  los  restos  de  la  famosa  biblioteca  Complutense,  exis- 
tentes ho\  en  la  liiixersidad  Central,  y  tuve  la  complacencia  de 
encontrar  allí  tres  códices  de  Pedro  Ciruelo  \  Alfonso  de  Zamo- 
ra, dedicados  al  arzobis[)o  de  Toledo  I).  Alfon.so  de  Fonseca;  los 
dos  primeros  contenían  la  versión  latina  lileral  poco  diferente  de 
los  dos  volúmenes  salmantinos,  y  el  tercero  la  continuación  inter- 
lineal de  los  libros  bíblicos  (¡ue  no  hallé  en  Salamanca.  En  el 
líscorial  reconocí  el  primer  trabajo  bíblico  de  Ciruelo  \  Zamora. 

6 


—  Si  — 

(Id  cual  hahhi  dado  xa  iiolicia  nddriíiiic/  de  (".astni  en  su  Itihlio- 
Icca. 

('nnlicsd  i|uc  me  Miriucmiii)  s(ii)r('iiiaiifra .  no  laiiln  i|uc  iiucs- 
Iros  l)¡liliiililns  hayan  dado  al  oUido  los  dos  (-odíeos  sahnanlinos 
\  los  lies  toiupiutcnsfs,  sino  que  amÍHts  colahoradoicsdiruelo  \ 
Zamora  anduviesen  dedieandoel  larg(»  frulode  su  \ersion  lichrái- 
ea,  aiioia  al  arzobispo  Fonseca.  ahora  á  las  I  iii\ersidades  Coni- 
|ilnlens('  \  Salnianlina.  \  que  en  una  parle  \  en  oirá  quedasen 
iiseureeidos  \  olvidados.  Pero  me  sorprende  más  lodavia  (jue  el 
^ran  Arias  >l(M)lano,  que  debió  examinar  la  liiblioleea  del  salman- 
lino  ((defíio  Triluigue  y  las  de  Alcalá,  no  solamente  no  ¡¡reliriese 
para  la  Hiblia  hebraica  con  traducción  interlineal  la  de  Ciruelo  \ 
Zamora  á  la  de  Sanies  Pagnino.  sino  (|ne  hiciese  caso  omiso  de  los 
dos  ilustres  españoles.  El  italiano  Pagnino  nació  en  Luca  el  año  de 
ll"(»,  y  murió  .se|)luagenario  en  el  de  l.'iíl.  Arias  Montano  pu- 
blicó el  trabajo  extranjero  con  este  título:  Biblia  Hebraica 
corandem  ¿atina  interpretatio  Xantis  Pagnini  Li/censis, 
recenter  Benedicti  Arioe  Montani  Hispalen)<i.'>  el  quorum- 
dam  alioriim  collalo  $Uidio,  ad  Hcbraicam  dirlinncm  dili- 
ifenti.<!<iine  crpenaa:  .\ntuerpi;e,  lo8i.  Sin  duda  no  lu\o  noticia 
ninguna  del  trabajo  español,  pues  es  superior  indudable- 
mente al  extranjero,  como  yo  mi.smo  he  tenido  ocasión  de  com- 
probar comparando  trechos  diferentes  de  ambas  obras.  Ha- 
bent  mafata  libcUi.  Glaire  no  anduvo  justo  al  adrmar  que  la 
primera  versión  del  texto  hebraico,  después  de  San  Jerónimo,  es 
la  de  Santos  Pagnino:  pues  si  queremos  dejar  á  un  lado  la  inter- 
lineal del  Génesis  de  Ciruelo  y  Zamora,  que  lleva  la  fecha  de 
1.')2(),  un  año  antes  de  (|ue  el  escritor  de  Luca  diese  á  la  estampa 
sus  trabajos,  ¿podrá  de  buena  fe  negarse  la  sujiremacía  al  monu- 
mento inmortal  de  Cisneros,  á  la  Políglota  Complutense,  donde 
se  encuentra  la  versión  literal  del  texto  hebraico?  Achaíjue  de 
extraños  escritores  envidiosos,  ó  indolentes,  ó  descuidados,  es 
negar  ú  olvidar,  ó  desfigurar  nuestras  glorias.  En  la  biblioteca 
de  la  Universidad  Central  leí  también  dos  volúmenes.  com|»leta- 


—  43  — 
mente  desconocidos,  de  Cuestiones  sobre  la  Si/ nía  (fe  Santo 
Tontas. 

En  nuesiro  siglo  de  oro  el  escritor  aragonés,  (pie  acaho  de  pre- 
sentaros, es  uno  entre  los  inlinitos  ingenios  que  brotaban  entonces 
llenos  de  vario  saber,  de  instrucción  maravillosa,  de  dominio 
portentoso  en  cuanto  abarca  el  bumano  entendimiento. 

Ya  veis  qué  cuadro  tan  hermoso  presentan  los  hombres  encar- 
gados de  la  enseñanza  en  aquella  edad  en  (|ue  fuera  de  ella  inmur- 
talizaron  la  lengua  castellana  Garcilaso  de  la  Vega,  Jorge  de 
Montemayor,  el  divino  Herrera;  y  la  lengua  y  las  ciencias  (|ue 
engrandecen  nuestra  alma  los  dos  Luises  de  León  y  de  Granada, 
Santa  Teresa  de  Jesús,  Malón  de  Chaide,  los  padres  3Iárquez, 
Sigüenza  yUivadeneira;  y  el  teatroel  bachiller  Fernando  deRoxas, 
el  autor  de  la  comedia  Seratina  y  los  incomparables  Lope  de  Vega, 
Ruiz  de  Alarcon,  Tirso,  Calderón  y  tantos  difíciles  de  reducir  á 
número;  y  la  pintura  Velazquez,  ílurlllo  y  Alonso  Cano,  la  escul- 
tura Recerra,  Rerruguete  y  Montañés,  la  aniuitectura  los  Covar- 
rubias,  JLichucas,  Siloes,  la  música  el  ciego  Salinas,  la  estrategia 
y  arte  militar  Cristóbal  Lechuga  y  Diego  Enriquez  de  Villegas, 
y  todos  los  ramos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  hombres  á  quien 
de  justicia  debe  agradecida  veneración  el  mundo. 

Decayeron  las  ciencias  y  las  artes,  como  decayó  nuestra  gran- 
deza \  nuestro  poder,  porque  todo  muere,  p¡)r(]ue  no  ha\  dia 
clarísimo  á  (|uien  no  venzan  las  tinieblas  de  la  noche.  (71; 

.Mengua  grande  de  españoles  será  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia, 
desconocer  nuestra  historia,  nuestros  monumentos  literarios, 
nuestros  blasones  gloriosos;  aguardar,  para  formar  juicio,  á  que 
extranjeros  ignorantes  digan  como  hemos  de  pensar,  y  de  juzgar 
y  de  opinar.  Triste  cosa  que  se  escriba  la  historia  de  la  instrucción 


'Ti;  Es  dignn  de  ilutarse  aquí  la  ctñiicidencia  á  mi  juicio  muy  natural  «le  spr  liny.  lu  propio  que  liii- 
rinte  el  siglo  XVlll,  una  de  Ihs  principales  causas  de  1h  decadencia  de  nuestros  estudios  y  progresos  en 
\a<  ciencia?,  el  abandono  de  las  aulas  por  la  mayoría  de  los  estudiantes.  Corrian  entonre?^  (;omo  nhora 
los  Hlumnos  á  inscribirse  en  la  matricula,  y  solo  á  tin  de  i  urso  se  presentahun  en  la  l'nÍv(Ti?id:id  Hnho 
quejas  al  Consejo  de  Castilla  entonces,  y  algo  se  remedio. 

Rxr.uso  advertir  que  en  ««juel  tiempo  lo  mismo  que  ahora,  las  enseñanzas  privada  y  libre  dejaliHii  liarte» 
(jne  desear. 


—  ii  — 

Idihlica  en  España  (loscoiKicinidola  iiironcieiilcmenlc  y  faiihi- 
scaiidii  una  novrla  para  salisfaciT  iiilrrcsablcs  cáljalas.  (>  lialajíar 
á  liíaiiuclos  ¡iiíaliiados.  hi¿;ii(ts  de  lásliiua.  siim  riii-raii  difiíios 
del  olvido,  son  atiiipllos  t'sciilorcs  que  alril)U\on  á  la  |)('rniriosa 
inlliicncia  di-  los  religiosos  \  do  la  religión  en  la  enseñanza.  \  al 
abandono  del  Gobierno  desde  tiempo  inmemorial  la  decadencia 
en  (¡ne  la  vemos.  Ya  Isaías  maldijo  de  los  liombies  (|ue  eonlra  su 
propio  \  verdadero  interés  llaman  bueno  á  lo  malo,  v  malo  á  lo 
bueno,  V  Cervantes  se  burló  de  los  (|ue  llenen  en  poco  la  propia 
fama,  diciendo: 

Que  el  que  imprime  necedá — 
Dalas  á  censo  perpé — 

La  religión  y  los  religiosos  cumplieron  noble  v  dignamente  el 
mandato  de  nuestro  Divino  Maestro:  id  por  todas  partes  y  enseñad 
á  todas  las  criaturas.  Los  monarcas  desde  Alfonso  IX,  San  Fer- 
nando. Alfonso  X,  los  Reyes  Católicos,  basta  el  prudentísimo 
I).  Felipe  II  llenaron  como  buenos  su  deber  levantando  y  engran- 
deciendo las  Escuelas.  En  la  de  Salamanca  sobre  la  puerta  ofrece 
un  medallón  elegantísimo  los  bustos  de  Fernando  V  é  Isabel  I. 
V  alrededor  una  inscripción  griega  viene  á  decir  en  castellano: 

Los  Reyes  á  la  enseñanza  univer.sal. 
La  enseñanza  universal  á  los  Revés. 


La  gran  facliada  de  la  Universidad  Complutense,  prodigio  de  la 
escultura,  se  engalana  corriendo  por  todas  las  impostas  conso- 
lador y  triunfante  el  bumilde  cordón  del  bábito  de  San  Francisco. 
Y  be  oido  decir  que  boy  mismo  la  embocadura  del  Teatro  Esi)a- 
ñol  se  atavía  con  los  retratos  de  seis  de  nuestros  colosos  dramá- 
ticos; y  cosa  digna  de  repararse,  uno  de  ellos  ostenta  el  lilaiuu 
liábilo  de  mercenario,  tres  la  sotana  clerical  de  San  Pedro.  \  ww» 
más  la  venera  de  Santiago.  Entre  los  .«eis  bay  solo  un  caballero 


i.j 


(le  capa  y  espada.  Ouilad  su  traje  á  Tirso,  á  Lope,  Calderón  \ 
Morelo,  y  su  cruz  de  Sanliafín  á  Rojas  y  nadie  los  conocería.  Kl 
poela  jorobado  se  acompaña  jíustoso  con  esla  gente  de  Iglesia. 

Salamanca  fué  uno  de  los  cuatro  Kstudios  Generales  del  orbe 
cu\os  títulos  autorizaban  para  ejercer  la  profesión  en  lodos  los 
países  civilizados  del  mundo.  Hasta  hace  ¡Ití  años  la  protestante 
fnglaterra  acataba  los  grad(ts  de  la  l'niversidad  pontilicia  de  Sa- 
lamanca, no  poniendo  á  sus  doctores  embarazo  ninguno  paia 
ejercer  libremente  \  sin  necesidad  de  incorporación  ni  exámenes 
la  profesión  respectiva.  Incorporación  y  examen  exigía  de  todas 
las  otras  Universidades  esjjañolas.  Tiempos  hermosos  y  de  vei- 
dadera  fraternidad  aquellos  en  que  los  sabios  de  Salamanca,  Pa- 
rís, Bolonia  \  Oxforl  eran  acatados  y  respetados  donde  (|u¡era. 
Kl  afamado  médico  español  D.  Mateo  Seoane,  emigrado  á  Ingla- 
terra al  tiempo  de  nuestras  primeras  discordias  civiles,  se  mara- 
villó cuando  los  doctores  de  Oxforl,  cerciorados  de  estar  expedi- 
do el  título  por  la  L'niversidad  pontilicia,  no  secularizada  de  Sa- 
lamanca que  les  mostró,  le  contestaron  (jue  con  acjuel  diploma 
era  de  hecho  y  de  derecho  su  com|>añero  en  aquel  Claustro  y  po- 
día ejercer  libremente  la  medicina  por  todo  el  Reino  Lnido.    "2, 

Venga  la  verdad  eterna  á  informar  nuestro  espíritu;  y  (jue  la 
juventud  que  se  dedica  á  los  esludios  no  olvide  ni  un  momento 
a([uellas  palabras  del  Omnipotente  (|ue  nos  ha  comunicado  el 
Rc\  Profeta:  Intellectiun  tibí  dabo,  et  instruai)i  te  in  rio 
lixic,  qua  g/udierts,  firmaba  super  te  oculos  nieos. 

Nolite  fieri  sicut  equiis  et  nii/liis,  qtfibus  non  est  inte- 
intellectus. 

He  nicHo. 


72  El  distinguido  catedrático  de  la  L'niversidad  Central  D  Pedro  López  Sánchez,  mi  oarií\oso  ami- 
^o  y'N'u.  cuinision»d<i5  aioTtos  por  la  Univer»ídad  de  Salaninnca  habrá  ^0  aGos  parage&tiouar  ante  eUio- 
biernn  en  favor  de  la  antigua  Atenas  de  España,  oimos  de  boca  dfl  mismo  Sr.  1  ec>:tne.  run^ejrro  de 
lu^trucciuo  pública,  la  anécdota  que  acabo  de  referir. 


APÉNDICE. 

CATALOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  PEDRO  CIRUELO. 


FILOSÓFICAS. 

t      lii  puslcriora  analijlica  commciilarium;  Alcalá  1529,  en  I" 

•2      ///  Ciüegorias  I'ui(iijhiasi:<;  Alcalá  12á<).  en  i.° 

:t.  lii  Summulus  Pctri  llispani,  á  se  dcnuo  correcttis  ali  boiur  íolidwque 
doctrina'  docttmcnlis  ¡Ilústralas  prwclarissimum  comcnlarium:  S.ilaninni-.i 
I.i37. 

■I      De  Arte  memoralira.  Inédlla. 

■>.    De  Arle  pradicavdi.  Iiiéiüla 

MATEMÁTICAS. 


I).  Cursus  qualuor  Mallienialicannn  nrliiim.  á  .'■aljci-:  Arilmética,  Geome- 
tría. Perspectiva  y  Música;   Alcalá   I.jáC.   Y   imiy  probablemente  de  1521  y 

isas. 

7.  IntroducHo  Astrológica  Apotelesmalu  Aslroloyia'  liununiw.  hoc  est:  De 
miilatioiiibus  lemiiorum  et  geiiiluris  hotninum,  reiectis  omniíio  interroganli- 
bus  el  variis  electionibiis  falforum  astrolofiorum;  Alcalá  1521.  K.sta  es  la 
quinta  arte  que  supone  la  (ulicion  de  las  cuatro  anteriores  hecha  en  el  mis- 
ino año. 

o.  Ad  oimscuhim  De  Spbera  Mtmdi  Ihoanuis  de  Sacro  busto  addiliones.  el 
l'amiliarissimum  commcntarium,  iiitersertis  egrcgii  I'ctri  de  Aliaco  qiursliu- 
nibns.  Al  fin  Dialogas  dispulatorius;  Paris  1498. en  fól.",  y  Alcalá  1.526.  En 
esta  última  edición  .se  leen  dos  epigramas  elegante.*  de  Pedro  de  I.erma  y 
Gonzalo  Egidio  en  elogio  del  autor. 

9.  De  vera  Luna  sabali,  et  de  correctione  Kalendarii  Inédita 

TEOLÓGICAS. 

10.  Exposilio  Libri  Missalis:  sicc  Officiorum  Ecclesiaslicoriim  Commenla- 
ria;  Alcalá  1528,  en  fól.' 

1 1.  Reformación  de  supersliciones  y  hechicerías;  Salaniani'a  15 H.  y  des- 
pués muchas  veces  impreso. 

12.  Hexamcron  Theologal  sobre  el  regimiento  medirivul  contra  la  pesti- 
lencia; Alcalá  1519. 

13.  Contemplaciones  muy  devolas  sobre  los  Misterios  de  la  pasión  de 


—  1  i  — 

yiieMio  Señor  Je^uciislo:  con  un  traladu  dv  la  myxtica  Tlwuhiíj'ta  parii  los 
ilei'Otns  que  se  hnn  rclrnido  ri  la  ridn  solilnriti  coiileniflulira:  Alcnl.-i  irii'.l.  on 
(■liarlo. 

1 1.  Alie  de  bien  coiil'esar  iisi  ¡taru  el  confesor  como  ¡11110  el  ¡wnilente: 
Alctln  loát  y  Si'villn  IriU.  on  S/ 

lo.  QuíPstiones  iii  Snmmam  Divi  Thomte  Aquinalis,  dos  volúmenes  des- 
conocidos coniplelainentc  y  estudiados  por  mi,  oxislen  con  los  números  60  y 
(51  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  CfMitral,  procedentes  de  la  Complu- 
tense. Se  estiman  por  autógrafos  de  Podro  Ciruelo;  están  incompletos  y 
consta  de  t63  hojas  el  primer  volumen  y  io3el  segundo.  Di  noticias  de  am- 
bos en  el  Anuario  de  la  L'nivirsidad  de  Salamanca  de  1861  á  1862. 

16.  Inlerprelalio  'ex  hebraico  latina  sacra-  scripinrtr  veteris  Teslametdi 
ad  verbum  cum  annotalionibns  quarumdam  differentiarum  ad  nostraní 
Translalionem  nuper  edita  jusu  fíeverendissimi  ac  per  illustris  Lomimnn 
ísiej  D.  Alfonsi  de  Fonseca,  Arrhiepiscopi  Toletani,  atque  hispaniarnm  pri- 
matis,  por  Alfonso  de  Zamora  y  Pedro  Ciruelo.  Tres  volúmenes  escritos  á 
dos  tintas  en  papel  y  en  fol.',  autógrafos  de  Zamora  en  la  Biblioteca  de  la 
l'niversidad  Central,  procedente  de  Alcalá,  y  marcados  con  los  números  II, 
12  y  13.  El  primero  de  132  fojas,  comprende  el  Génesis,  con  una  dedicato- 
ria en  latin  al  mencionado  arzobispo  Fonseca.  El  segundo  de  103  fojas,  con- 
tiene el  Éxodo;  y  el  tercero  en  161,  los  Trenos  de  Jeremías  y  los  profetas 
Isaías  y  Daniel.  [,as  dos  primeras  hojas  de  Isaias  son  de  vitela,  y  todo  el 
tomo  muestra  interlineal  la  versión  con  notas  marginales.  I,os  tres  volú- 
menes son  inéditos,  y  los  he  mencionado  en  el  susodicho  anuario  salman- 
ticense. 

17.  La  traducción  interlineal  del  Génesis:  hecha  por  Zamora  y  Ciruelo, 
dedicada  al  referido  arzobispo  Toledano  Fonseca  é  ilustrado  con  notas  mar- 
ginales, algunas  muy  curiosas  en  caracteres  rabinos.  Al  fin  «Se  concluyó 
el  libro  aqueste  que  se  llama  ó  es  Bresit,  con  la  interpretación  en  romance 
Romit,  en  26  dias  del  mes  de  junio  de  1526  de  nuestro  Salvador  Jesucristo, 
por  mano  de  su  siervo  Alfonso  de  Zamora  en  ciudad  de  Alcalá  de  Henares, 
y  del  sabio,  el  grande  en  la  ciencia  de  Dios  Pedro  Ciruelo,  famoso  en  toda 
la  tierra.»  Códice  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  números  3  y  4. 

18.  Versión  interlineal  de  varios  libros  de  la  Biblia  hebraica.  Dos  volú- 
menes en  folio,  papel  grueso,  imitando  á  vitela,  letra  hermosa,  no  siempre 
la  misma,  á  dos  tintas,  con  observaciones  acerca  del  sagrado  texto,  despejo 
á  veces  de  las  raices  al  margen,  y  citas  frecuentes  del  Targum.  del  Talmud 
y  R.  David  Quinji.  Primer  volumen  empieza  •Epístola  prohemialis  aulho- 
ris:  Admodum  Reverendis,  ac  multiformae  sapienlia;  cultoribus:  Rectori 
Magistris  Doctoribus  cffilerisque  Theologis  alm;e  l'niversitatis  Salmanticen- 
sis:  omniuní  aliarum  in  Hispania  niaxinise,  atque  primaria'  malris  suae: 
Petrus  Ciruelus  Darocensis  Theologorum  niinimus:  salutem  et  Peulliaten- 
chi  Mosaysi  veridicam  interpretationem  ad  verbum,  hoc  est,  hebraicam, 
simul  el  latinam.'  Sigue  una  prefaciúncula  con  oportunas  advertencias  al 
lector,  y  luego,  el  Pímtateuco.  Al  fin,  se  halla  la  siguiente  curiosísima  nota 
en  hebreo,  sin  traducirla,  pero  que  viene  á  decir  asi  en  nuestro  vulgar 
romance  castellano:  «Fué  escrito  este  Pentalenco  por  el  sabio,  el  grande  y 
el  perfecto,  íntegro,   consumado  ¡Sclialem^  en  sabiduría  de  Dios,  Pedro  C¡- 


—  ss  — 

lUtílo.  qiii'  lio  liny  cniíKi  él  niiifíiinn  en  Kspaña,  ni  «mi  Kr.iiicia  'Tsorpal  .  ni 
i'ii  todo  i'l  mundo.  Y  l'iié  perroficinnada  ó  lincha  ([lisrlinial)  su  escrilura  y  su 
¡mtiluadon  por  mano  de  Alfonso  df?  Zamora,  en  la  ciudad  di^  Alral.idc  Hena- 
ros.  año  do  l'i^Ki  dol  Cómputo  di;  nuestra  salvación,  Gloria  á  IVios,  \l\  dia 
21  áv.  Julio..  Tíírniina  el  códice  con  un  cántico  d(;l  Calib  ó  escribano  refe- 
rido en  elogio  d<!  Pedro  Ciruelo  2S0  lojaí  sin  numeración  sino  con  el  rcgis- 
Iro  alfabético  al  pié. 

Segundo  volumen.  Dedicatoria  latina  á  la  rniver.--idad.  insistiendo  en  el 
propósito  de  traducir  todos  los  libros  del  Antiguo  Teslanienlo  del  hebreo  al 
latin  en  igual  forma  interlineal  para  utilidad  del  Teólogo.  Omite  la  versión 
lie  los  libros  históricos,  de  suyo  más  fácil,  y  se  limita  á  los  siguientes:  Job, 
Salmos.  Parábolas.  Ester,  Eclesiastés,  el  Cantar  de  los  Cantares  y  Rui.  Al 
final  se  advierte  haber  sido  escrito.  'En  Alcalá  de  llenares,  en  casa  de  los 
sabios  y  doctore?  que  allí  hay,  y  terminados  en  8  dias  del  mes  de  Mayo  de 
I"i37.  Eueron  escritos  por  el  sabio  y  perfeclo  en  la  ciencia  de  Dios  Pedro  Ci- 
ruelo, cuyo  nombre  y  fama  anda  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.»  Se  ve 
por  esta  nota  cuan  errado  anduvo  D  Nicolás  Antonio,  y  con  él  los  bibliófilos 
posleriores,  lijando  la  muerte  de  Alfonso  de  Zamora  entre  los  años  de  l.">30 
a  l.'>3'.{,  pues  él  mismo  nos  dice  de  su  puño  que  vivia  en  Mayo  de  I.'i37.  El 
volumen  comprende  I  i.9  hojas,  iguales  al  anterior. 

Ealta  el  tercer  tomo,  que  debia  coiitencM-  el  complemento  del  Irabajo;  y  es 
de  nolar  que  se  encuentra  en  el  tercer  volumen  complutense,  llevado  á  la 
Universidad  Central,  que  ello  con  el  número  13,  la  traducción  interlineal 
de  los  Trenos,  libro  de  los  mcguillol  que  fallaba,  y  la  de  los  profetas  ma- 
yores, aunque  no  todos. 

Puede  coiíjetuiarse  que  la  muerte  de  Zamora,  ocurrida  quizá  poco  des- 
pués del  año  37,  iiupidici  i'oncluiry  ultimar  lan  excelente  y  curioso  trabajo. 
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